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Ea Ssfciembre de 1568 se conauioa la más 
execrable 'de las traieíoaes, y  la Reina Doña Isa 
bel II tiene que abandonar el territorio español 
bascando un asilo en Francia. La Reina, desdó 
el anticuo palacio de Enrique IV  en Pau, p ro ­
testa contra la traición y  el acto de fuerza ile- 
ĝ al, que la privan del trono de sus mayores, y  
protesta digna y  noblemente, lamentando los 
males inmensos que Van á venir 'ábbre la Na­
ción. Los revolucionarios se ríen de aquella 
protesta, diciendo que ha acabado la raza de los 
Reyes; y  para justificar más la protesta de 
aquella augusta señora, nó sólo la despojan de 
sus derechos, sino que le roban sus bienes, y  
muebles, ropas, efectos, caballos, coches, re­
puestos de todas clases, todo, absolutamente se 
le robo, concluyéndose porque al poco tiempo 
na ministro, en pleno Parlamento, llamase la ­
drona á la excelsa robada, cuya última paga de 
consignación también se rescató, según expre­
sión del mismo ministro.

Dos años después, en Setiembre de 1870, el 
Emperador Napoleón, cuyos órganos en la pren­
sa se congratulaban de haber expulsado á los 
Borbones de la Italia central y  del reino de N á- 
poles, y  que en cierta ocasión escribieron artícu­
los con el epígrafe; nHa sonado la' última hora 
de los Borbones,II cuando no. existia ya Borbon 
alguno en el trono más que la Reina de España, 
tiene que emigrar, buscando un asilo en Ingla­
terra,^ donde muere, mientras continúa en 
Francia la Reina Doña Isabel II. Nofuá necesa­
rio protestar contra ninguna, usurpación, por­
que los revolucionarios no habian cometido 
ningTina injusticia, volviendo á tomar lo que 
ellos habian dado. Consignaremos únicamente 
que los rej'ublicanos que le destituyeron, se vie­
ron precisados á emigrar, ahuyentados por los 
republicanos de la Coraraune, que habian lla­
mado á la participación en la vida pública.

Los revolucionarios españoles, que se dispu­
tan el botin, roidos por la envidia y  no que­
riendo consentir los unos en la continuación del 
general Serrano en la regencia, ni los otros en 
la del general Prim en la dictadura, se convie­
nen, impulsados por su odio común, en buscar 
un Rey que anule en la apariencia á los unos 
y  á los otros, pero á cuya sombra puedan en 
realidad dominar loa que se apoderen de él. 
Eligen uno á su gusto y le traen, upara que ha­
ga lo que ellos quierann; un Rey que no "pue­
da hacer más que lo que quieran, y  sea suyo", 
como pública y  solemuemente tuvieron la fran­
queza de decir.

A  los pocos meses aquel príncipe, disgusta - 
do de la cattsma, palabra que se aplicó en Pa-- 
lacio al partido dominante, le arroja del poder, 
y el pai tido se congrega en el teatro del ‘Circo 
para protestar conti a la ingratitud del prínci­
pe saboyano y á pedir que se oree el Palacio, 
es decir, que se haga con el duque de Aosta lo 
que se habla hecho con Isabel II. El partido es 
llamado al poder, y los caldos, los hombres de 
Cádiz acuden al Senado y después al Conser­
vatorio de música á fot mular una protesta, que 
por un acaso providencial tiene que redactar el 
mismo autor del manifiesto de Cádiz.

Los que habian establecido la monarquía 
revolucionaria, los que habian creído vivir á su 
sombra, comienzan á comprender que es impo­
sible, porque, además del derecho, faltan las más 
vulgares condiciones á la máquina de carne y 
hueso que habian importado de Italia, y  se de­
dican á preparar el advenimiento de la repú­
blica. El duque de Aosta tiene que renunciar, 
sale de España, vuelve á Italia y  si no ha pro -
tesihCÍÍ'; porque no cabía protestar, se prepara 
ó publicar no .^bernos qué' memorias, que se­
rán una protesta contra que le trajeron á 
donde naüdie podía querer á un piuíl‘'iP© ex­
tranjero.

Proclámase la república por los mismos que 
habian proclamado la monarquía, y  se proclama 
con idéntico objeto y  con las mismas aspiracio­
nes; en la creencia de que se podrá hacer exac­
tamente igual que se había hecho con el prín -
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II.
Córdoba le dió la siguiente explicación:

—Según las órdenes que Vd., j  j  dados, to­
dos cuaudo sainaos del salón, dejamos bien coloca-
dos los enseres las paletas limpias, los pinceles la­
vados y secos, los caballetes recogidos y puestos al re- 
ves los lienzos. Pues bien, Sr. Morillo, hace lo me 
nos un mes, si no es más, que cuando llegamos por 
la mañana, el uno encuentra su paleta llena de colo­
res, si olroíus piuceles sucios y rodando, en los lien- 
zos ve uno roncloido el brazo que habia bosquejado 
el día ant :rior, otro encuentra en un rincvn de su 
cuadro al demonio rechinando los dientes contra el 
pintor; algunos suelen hallarse con cabezas de án<.e- 
les; á veces se ve la cara de un viejo ó de un niño" y 
también con frecuencia la caricatura de alguna per­
sona que el dia áutes estuvo en el salón, como puede 
■Vd. observarlo en el retrato del canónigo D Diego, 
que se halla en el lienzo de Suarez. En fin, Sr. Mu- 
rillo, sena nunca acabar el referir todos los hechos 
so renaturales que por las noches acontecen en su 
salón de pintura.

®®‘‘̂  sonámbulo Gaspar? preguntó Villavi- 
cencio á su maestro.

»—Nojperp auni^ue lo fue^e, no es creible que pu-

óipe saboyano. Bien pronto, á los trece dias, son 
arrojados del póder los radicales, que, al fin, y  
despueS de varias vici situdes, tienen que buscar 
el apoyo de los conservadores. Intentan juntos 
un golpe de mano, que se da en vago, y  no sólo 
tienen qne renunciar al poder, sino que se ven 
obligados á esconderse y  en seguida emigrar.

hay que turbar— decimos nosotros— esta majes­
tuosa marcha en que va caminando hácia la 
grao casa de locos que ha de cobijarlo al -  
gun dia.

Por ot a parte, no es de hoy, ni de ayer el 
que los revolucionarios de profesión despleguen 
al viento la bandera de la incredulidad. Hace

: siendo en seguida llamados por público pregón r ya tiempo que uno de los órganos principales 
o», l o i . . _  1 de la revolución, un periódico democrático bien

conocido, publicó unos artículos tratando de 
explicar «qué es la reacción y  qué es la revo­
lución", y  en que, condenando á la primera y  
ensalzando á la última, decía lo siguiente en 
dos párrafos de uno de dichos artículos:

II Para la escuela revolucionaria, la idea de 
iilo justo, como la idea de lo bello, es inmanen- 
II te en la conciencia del hombre, que no se de - 
»riva por una parte de lo absoluto, y  por otra 
iide lo humano, sino de sí misma. El hombre 
lisíente su dignidad, no solamente en sí mismo, 
iisino en su semejante, y  se eleva por este me -  
lidio á un principio superior á la moral ind ivi- 
iidual constituyendo este reconocimiento de la 
iidignidad de uno en la idea de la justicia No 
iihay nada en la justicia que no sea puramente 
iihumano.il

En el otro de los expresados párrafos, des -  
pues de acusar á la moral, que llama reacciona­
ria de que niega la libertad humana, y porque 
establece como sanción de sus preceptos el te­
mor de lo absoluto, escribía estas otras pala­
bras:

iiEs esta moral intolerante, porqus hablando 
lien no ibre de lo inmutable, se cree la sola de- 
II positaría de la verdad. Es esta moral estacio -  
linaria, porque ¿cóiuo ha de progre.sar lo que 
iidirectaii ente arranca de lo absoluto? Es esta 
IImoral, en fiu, la moral del absurdo, que cree 
iipor la razón de que es imposible la creencia.u 

Ya lo ven nuestros lectores. La revolución 
no se para en barras: no se contenta con la con­
quista de los famosos derechos ilegislables, con 
el allanamiento de todas las barreras que se 
opoueu á que la libertad toque á sus últimos 
límites, que son la anarquía; no se satisface con 
la realización de ese programa democrático en 
qué están escritos el sufragio universal, la liber­
tad absoluta de la prensa, la enseñanza libre, el 
jurado para toda clase de delitos. Ja abolición 
«le Jas quintas, la Milicia voluntaria, y  todas 
las demás cosas á este tenor.

No se contenta con eso, repetimos. La es­
cuela revolucLoua’ ia hace más, mucho más, in ­
mensamente más que eso, pues todo eso junto 
es una insigue pequeñez al lado de lo que v a ­
mos á decir: la escuela revolucionaria suprimo 
á Dios en la conciencia del hombre. "N o hay 
nada en la justicia que no sea puramente h u - 
mano.ii Este es uno de los principios cardinales 
de la escuela revolucionaria, formulado por ella 
misma, como lo acaban de ver nuestros lecto -  
res. Y la moral que nosotros defendemos (por­
que sabido es de sobra que cuando los revolu­
cionarios hablan de la escuela reaccionaria, 
qniei en significar con eso las doctrinas conser­
vadoras) "es una moral intolerante porque ha- 
"bla en nombre de lo inmucable, y  es una mo- 
"ral absurda que oree, por la razón de que es 
"imposible la creencia."

No se puede formular de un modo más cia- 
ro y  terminante que aquí lo está la negación de 
la fé y  la proclamación del racionalismo en su 
más completa y  vergonzosa desnudez. La hu 
manidad, en medio de sus continuos vaivenes, 
ha levantado hasta hoy los ojos al cielo, para 
contemplar en Dias la idea de toda justicia, 
como la de toda sabiduría y  la de toda santi­
dad. E.sta manera de ver, además de ser con­
forme á la enseñanza y  al precepto de la reli­
gión, es grande, magnífica, consoladora para el 
hombre que, al ver en el mundo tan deseono - 
eida y  tan mal entendida é interpretada la jus­
ticia, se consuela entreviendo su bello ideal en 
Dios, en quien reside en toda su plenitud, y 
pensando en que la verá un dia completamente 
satisfecha, compensándose y  nivelándose allá 
las grandes desigualdades que en el mundo ha 
sufrido. Esta es la doctrina sublima y  consola-

en la Oaceta, para que se presenten, los unos en 
las prisiones de San Francisco, y  los otros en la 
cárcel de villa á responder como reos de sedi - 
cion y  rebelión contra la república.

Serrano, Topete, Marios, Zorrilla, Figuero- 
la, Sardoal y  otrOs emigrados, presos ó fugiti­
vos ante la espada de la revolución; los hom­
bres de Cádiz, los difamadores de la Reina en 
el Parlamento, perseguidos y  - ahuyentados de 
España por los revolucionarios, como Roger de 
‘ Isle perseguido al sou de la Áfarsellesa que él 

habia compuesto: ¡qué lección! ¡qué aconteci­
miento tan providencial!

Los radicales protestan contra el Rey que 
habian traído y  contra sus aliados los conser - 
vadores; estos protestan contra los radicales y  
contra su Rey; este procesta con su marcha con­
tra los conservadores y  radicales; y  estos á su 
veztieüen que protestar contra los re mblica— 
nos. ¿Por qué es esa protesta? Porque los repu­
blicanos han hecho con los revolucionarios de 
1868 lo que estos hicieron con Isabel II. ¿Aca­
so la Asamblea era más augusta y  sagrada, ni 
tanto ni con mucho, como el trono de los anti -  
guos reyes do España? Lo de la noche del 2.3 
fué una ilegalidad, una violencia por parte del 
Gobierno y délas turbas; y  ¿jué fué lo que se 
hizo el 29 de Setiembre de 1868? V é̂anse las 
Oacetas del 30 del mismo raes y  primeros dias 
d'el siguiente y  dígase si ahora se ha hecho 
niás: el palacio de Jas Cói tes sufrió en Ja noche 
del 23 una invasión menos violenta que la que 
sufrió el Palacio Real en la tarde y  noche del 
29 de Setiembre de 1868.

Entonces se invadió la mansión de la ma­
jestad real; ahora se ha invadido el de la ma - 
jestad popular: el invasor ha sido el mismo; 
el pueblo soberano; entonces llevabi, el képis 
de la libertad, ahora lleva el gorro de la re ­
pública: es un puro accidenta de escasa signifi­
cación. Pues qué ¿creía la Asamblea soberana 
que habia de ser sagrada é inviolable?

Todavía falta algo muy interesan te,que ver: 
al fin y  al cabo los individuos de la última 
Asamblea salieron, de buena ó mala manera, 
pero al fin salieron por la puerta; los de la 
Asamblea que habrá de reunirse el l .“ de Junio 
podran darse por muy satisfechos si no salen 
por las ventanas; se nos figura que no han de 
cobrar largo tiempo sus dietas, y  que han de 
proporcionarnos el placer de leer también su 
protesta contra otro decreto y  otros actos como 
los del 23 de Abril,

LA IMPIEDAD MODERNA

Dijimos en nuestro número de ayer que, se - 
gun QDS anuncia un diario de noticias, el poder 
ejecutivo se dispone á suprimir en la enseñanza 
oficial la de toda religión positiva; lo cual como 
en España no se enseña en jas escuelas otra re­
ligión positiva sino la religión única verdade- 
dera, equivale a decir que el Gobierno va á 
proscribir de las escuelas y colegios la enseñan­
za de la religión católica, en que se han educa­
do nuestros padres, en que se educaron nuestros 
abuelos, y  antes que ellas se formaron todas las 
generaciones que les precedieron en el trascurso 
da largos siglos.

Por sorprendente y  asombroso que esto pa- 
irezca es sin embargo natural. Se ha alzado ya 
é l  grito de impiedad en Cádiz, cuna de todas 
lés rebeliones en nuestra aciaga y  triste épo 
ca; y  i es forzoso seguirlo. Por otra parte esta­
mos en plena república. ¿A qué se espera para 
dar rienda suelta á todás las libertades imagi­
nables y  romper con todas las traiciones de 
lo pasado? uEl mundo marcha" dice al frente 
de una de sus obras un novelista francés; y  no

diera trabajar mejor de noche con los ojos cerrados, 
qiió de dia con los ojos abiertos. No, amigos mios; el 
^ e  ha hecho esa cabeza es más que un discípulo y 
jnás que un copista. Está incorrecta y por conccluir; 
pero se advierte en el pincel el fuego sagrado del ge­
nio, Sea quien fuere, pronto lo averiguaremos.—¡Se­
bastian!

—No crea Vd. averiguar nada por Sebastian, dijo 
Villavicencio: no sabe más que nosotros; pero no, 
me equivoco, él mismo afirma positivamente que es 
el duende.

—Pronto lo veremos.—¡Sebastian!
—Aquí estoy, mi amo, contestó el mulato, que 

habia venido desde la vez primera que lo llamó Mu- 
rillo.

—¿No te he mandado que duermas aquí todas las 
noches?

—Sí, mi amo.
—¿Y duermes tú aquí?
—.Si, mi amo.
—Eutouces, dinos quién es el que viene al salón 

de noche ó por la mañana ántes que lleguen los dis- 
cipulos. ¿Quién es? respóndeme.

—Nadie, mi amo, contestó el mulato, lleno de 
miedo y arrancándose en medio de su aturdimiento 
el holon de la mauga.

--¡Nadie! Mientes, vil esclavo, mientes. ¿Pues 
que, no tienes ojos como nosotros?

Y Murillo señalaba con el dedo la cabeza 
Virgen.

Nadie mas que yo, mi amo, se lo juro, decia Se 
hastian cruzando las manos.

--Pues oye ahora, dijo Murillo con rostro severo. 
Quiero saber quiéo ha pintado aquella cabeza de la 
Yír^en. ¿Me oyes? Y lo mismo todas esas figuras qu#

de la

estos señores encuentran todos los dias en sus lien­
zos. Te aseguro que estoy resuelto á saberlo. Escú­
chame, pues. Esta noche, en vez de dormir, estarás 
en vela; y si mañana no has descubierto al culpable, 
recibirás veinte latigazos de mano de mi mayordomo, 
quien, como hace mucho tiempo lo sabes por espe- 
riencia, no los da en vago. Acuérdate de lo que aca­
bas de oir. Si tienes algo que decir, dilo, que te doy 
permiso para hablar.

—Sólo quería decir, mi amo, contestó Sebastian 
con los ojos anegados en lágrimas, que si esta noche 
subsiste todo eu orden, sin que haya nada en los 
lienzos de estos señores...

—Eso es diferente; porque entonces en vez de vein­
te latigezos, recibirás treinta Basta lo dicho: ahora, 
señores, vamos al trabajo.

Empezó la lección, y mientras duró reinó un pro­
fundo silencio. Era tal la devoción de Murillo hácia 
su arte sub.ime, que no podía consentir que en su 
presencia pronunciasen sus discípulos palabra alguna 
profana, entendiendo por eftla el gran maestro cual­
quier palabra que no tuviese relación con la pintura.

JII.
Luego que salió Murillo toóos los discípulos qui­

sieron desquitarse del silencio que aquel les habia 
.impuesto. Si todo parecía mué to estando presente 
el maestro, la ausencia de éste era la señal de nueva 
vida, y hasta los mismos caballetes parecía que se 
animaban. Y como al presente la atención de todos 
los discípulos se hallaba fija en un solo objeto, la 
conversación giró al momento acerca de esas crea­
ciones tan deUcadas, tan suaves y tan bellas, que 

¡aparecian todas las mañanas, disipándose á la llega­
da de la noche, aunque sólo para ceder el puesto á 
Otras nuf vas.

dora de la fé; la doctrina que el grande Isaías 
venía á confirmar en magníficas é inspiradas 
frases. Pero ¿qué es la fé ni qué son las pala­
bras de Isaías ante la lógica revolucionaria?

Pues si fijamos la vista en el otro párrafo 
también reproducido, en que se acusa á la mo­
ral reaccionaria de nser intolerante porque ha­
bla á nombre de lo inmutable, y  de absurda 
porque cree jo que parece imposible, ¿qué po - 
dríamos decir tratándose de unos conceptos que 
además de atacar de frente y  sin rebozo á la fé 
misma, son un verdadero insulto á la dignidad 
humana? Sí: nada más noble ni más elevado 
para el hombre que decir, bajando humillado su 
frente ante la grandeza de Dios cuya idea le 
abruma y  ante esas grandes verdades eternas 
veladas en el misterio: nCreo, aunque eso me 
parezca imposible; porque comprendo perfecta - 
mente que las cosas de Dios no son percepti 
bles á la humana inteligencia y  que la criatura 
se igualarla al Criador si lo entendiese todo

la Legión de Honor, y  presidente de la Socie­
dad central de salvamentos de n ufragos.

El almirante ha sucumbido á causa de una 
fluxión de pecho, cuyos primeros síntomas se 
manifestaron el 27 de Abril, habiendo hecho en 
tres dias tan rápidos progresos la enfermedad, 
que no fué posible hacerse ilusión alguna res­
pecto á su fatal terminación.

Achacoso por sus campañas hacia tiempo 
que el almirante vió llegar su fin con la ma­
yor tranquilidad. Creyendo en Dios, á'quien se 
encomendaba diariamente, quiso morir como 
cristiano; se confesó el sábado en la noche con 
el presbítero Meric, á quien hizo llamar, y  el do­
mingo por la mañana recibió el Santo '\fiático. 
Estrechó luego la mano de sus parientes y  ami­
gos que rodeaban su lecho; colocó sobro su co­
razón la imágen de Nuestro Señor, y  esperó 
con la sonrisa en los labios á que Dios lo llama­
se á sí.

El almirante Rigault nació en Rochefort,
claramente; creo, porque eso mismo que tienen departamento del Chaírente inferior, el 12 dé
de impenetrables los misterios de la religión • > ’ ------- ---  . . _  >
me hace conocer su procedencia divina, y  ante 
ellos inclino mi cabeza, n

Nada tampoco más seguro, al par que más 
noble, más digno para el hombre, que tener un 
criterio inmutable á que referirlo todo; una jus 
ticia inmutable, una moral inmutable, unas ver̂  
dades inmutables. Ea esto precisamente consis­
te el poder de esa moral; en que no es muda­
ble al capricho de los hombres, en que no pue 
de' variar con las opiniones y  los tiempos, y  en 
que cuando se levantan contra ellv las pasiones, 
los vicios, la perversión de las ideas y  la cor­
rupción de las costumbres, puede resistir á todo 
eso, diciendo con firme é inquebrantable ente - 
reza: uno transijo, no cedo, porqué mis princi 
pios no son convencionales ni arbitrarios, sino 
fijos, eternos, inmutables.n

Por eso precisamente se llama salvadora esa 
do'ctrina, que tiene su base en la fé: porque con­
tra ella no hay dislates ni aberraciones huma­
nas que puedan prevalecer.

En lo poco que acabamos de decir, y que no 
permiten ampliar las reducidas dimensiones de 
un artículo, no hemos tratado, como puede pre­
sumirse, de hacer una exposición de doctrinas 
que requiere mucho más tiempo y  espacio. En 
estas breves palabras, pálida expresión de nues­
tros sentimientos en materias de fé, sólo hemos 
querido hacer ver que la revolución, que llama 
absurda é  intolerante á la moral cristiana y 
proclama que no hay idea de justicia que no sea 
puramente humana, es impía, y  como tal, ene­
miga nuestra declarada é irreconciliable, sin que 
quepa entre ella y  nosotros transacción ni com­
posición alguna, porque nos separa un abismo, 
que nada es capaz de llenar.

Sólo hemos querido confirmar una vez más 
nuestra actitud abiertamente hostil contra la 
revolución y  el liberalismo, que así atacan y 
.subvierten hasta los fundamentos de la fé, y  
demostrar que no es posible otra conducta á 
los hombres de nuestras ideas, ni pueden seguir 
otra cuantos miren con el debido respeto los 
principios y  doctrinas en que descansa el edifi­
cio social y  sin los cuales su ruina es próxima 
é inminente.

La xrevolucion, por una tristísima gradación 
que fatalmente recorre, comienza en la negación 
de la autoridad humana, y  termina en la nega 
cion de Dios. La revolución no ha aprendido 
nada; demoledora como en 1789, impía como 
en 1793, los tronos y  los altares son objeto de 
sus odios.

¿Qué puede esperar la sociedad; qué pueden 
espeirer la libertad y  el derecho de semejantes 
horrores?

Abril de 1807. Alumno déla Escuela politécni­
ca, sallo de ella en 1827 para entrar en la ma­
rina, y  fué nombrado alférez en 1830. En 1841 
era capitán de corbeta, y  mandaba la Victo- 
rieuse cuando este buque se perdió desgracia­
damente en los mares de China. Su conducta en 
esta circunstancia fué apxreciada de una mane­
ra completamente honrosa para él per el con­
sejo de guerra.

Capitán de navio en 1848, fué elevado á 
contraalmirante en 1854 y enviado á Crimea, 
donde sus marinos se condujeron admirable­
mente en la trinchera de Sebastopol. El almi­
rante Rigault de Genouilly concurrió con los 
ingleses á la toma y  ocufiacion de Cantón y fuá 
promovido al empleo de vicealmirante en 1858. 
Nombrado senador en 1860, y  luego almirante 
en 1864, fué nombrado en 1867 ministro de 
Marina y  de las Coloniaí, en reemplazo de mis- 
ter Chasseloup-Laubat.

Lo mismo que sus colegas, el almirante cre­
yó deber presentar la dimisión en la crisis m i­
nisterial de Julio de 1869; pero fuá nombrado 
de nuevo para su ministerio, y  aun conservó su 
cartera al advenimiento del G.ibinete parla­
mentario formado par M. Emilio Ollivier.

El almirante Rigault publicó el Derrotero 
de las Antillas de Chaucheprat, aumentado 
con docurnencos importantes, que hacen esta 
obra de una utilidad esencial en la marina. Des­
empeñó puestos importantes y  demostró en 
ellos sor un excelente marino, un gran guerre­
ro y  un eminente ministro y  hombre de Es - 
tado.

Como más arriba decimos, el almirante ha 
muerto como cristiano, pidiendo á Dios por 
Francia y  por esa gran familia de marinos que 
siempre reconoció en él un jefe tan valiente 
como afectuoso.

Parece que en su testamento ha legado á la 
Sociedad central de salvamentos 20,000 fran­
cos, y  '140,000 á los inválidos de marina para 
que sigan pagándose las pensiones que tenia 
asignadas á las viudas y  huérfanos de los mari­
nos que han servido á sus órdenes.

MUERTE DEL ALMIRANTE FRANCÉS
RIGAULT DE GENOUILLY

Acaba de desaparecer de este mundo una 
de las eminencias de la marina francesa.

El dia 4 dsl corriente, á mediodía, falleció 
en París á la edad de 66 años Cárlos Rigault de 
Genouilly, almiiante de Francia, gran cruz de

Ya sabemos la causa do que haya caído so­
bre los distritos una verdadera nube de candi­
datos federales y  de que anden á cachetes por 
ver quién se lleva la diputación.

Está de nuevo sobre el tapete la cuestión de 
dietas á los futuros constituyentes, y  aun pa­
rece acordado en Consejo de ministros la cuan- 

't ía  de ellas: ciento sesenta r e u e s  diarios, todos 
LOS DIAS, para gastos de permanencia y  viajes, 
ó  sea TRES MIL DUROS al año.

Luego que esté votada esta proposición de 
loyi fiue se presentará en una de las primeras 
sesiones de la Constituyente, vendrá inmedia­
tamente otra estableciendo la nena de muerta 
para los que, no ya traten, sino piensen siquie­
ra en disolverla.

La Epoca haza el resúmen de los sucesos 
del dia en el siguiente suelto:

«El dia es todo de noticias tristes: los fondos á 16- 
80: el Tines nos insulta como mañana verán nues-

—Dinos ahora, Sebastian, dijo Villavicencio, Inego 
que Murillo cerró la puerta y el ruido de sus pasos 
se perdió en una larga galería, dinos por qué, cuan­
do el maestro te preguntó quién hacia todas estas 
cabecitas, no le diste la misma respuesta que á nos­
otros: ¡el duende!

—Porque esta respuésta me hubiera valido algunos 
correazos, Sr. Villavicencio, contestó Sebastian, 
cuya lengua, como la de todos los discípulos, parecía 
que tomaba soltura con U salida del maestro.

—¡Ah! No te valdrá mañana por la mañana tu 
duenle, le dijo Mendez.

—No hable Vd. mal del duende, señor de Mendez, 
replicó Sebastian aparentando mucho miedo Y si no 
mire cómo se venga ahora de Vd. alargando el brazo 
de Santiago. Ese brazo está por lo ménos una pulga­
da más largo que el otro.

—Pues tiene razón Sebastian, dije Osorio acercán­
dose al caballete. Ese brazo es demasiado largo. Mas 
dinos ahora, Sebastian: ¿qué viene á ser un duende?

—Sí, Sebastian; dinoa qué es eso del duende, gri­
taron muchos á la vez.

—En verdad, señores, que vo no he visto ninguno; 
pero mi padre, que los ha visto lo mismo que yo, oyó 
decir á su padre, es decir, á mi abuelo, el cual tam­
poco los vió nunca, que el duende era un espectro, 
un espíritu malo, que todas las noches visita la tier­
ra sin más objeto que burlarse de las gentes.

—Quisiera yo poder hacer de dia lo que él hace de 
noche, dijo Tobar. Dame amarillo subido, Sebastian.

—¿No cree Vd. que ese es ya bastante amarillo, 
Sr. Tobar? contestó Sebastian.

-Mira el mió, Sebastian; ¿es demasiado subido? 
preguntó Chaves.

—Al contrario, señoritOf el de Vd, es azulado, y un

azulado sombrío. Las aguas de su cuadro son azula­
das, los árboles son azulados, los prados azulados. 
¿Es tal vez de intento por lo que todo lo pinta usted 
azulado; Vd., que es un artista tan inteUgante y d« 
tanto porvenir?

—No por cierto, contestó Chaves.
—Pues así lo parece, replicó Sebastian.
-E n  verdad que es extraño; pero, ¿sabes que esU 

esclavo, con su facha de simple, tiene tanta malicia 
como un mono?

—Y al cabo ¿qué es un negro sino una especie da 
mono? replicó Villavicencio.

—Mezclado con algo de papagayo, añadió Tobar,
—Con la única diferencia de que al papagayo no 

hace más que repetir, dijo Osorio, y Sebastian piensa 
y habla á tiempo y por su propia cuenta.

—Justamente, hablar por hablar, aunque algunas 
veces acierta, contestó Tobar.

-Supongo que es así como tú juzgas los cuadros, 
preguntó Villavicencio á Sebastian, ’

—;Ah! señorito: yo no hago más sino repetir lo 
que oigo al maestro, contestó Sebastian con talapa- 
nencia de sencillez, que no dejaba abrigar la menor 
sospecha; porque al cabo ¿jaé otra cosa soy sino un 
mono 6 un papagayo?

Detúvose un momento, y al cabo añadió: ó un es-- 
clavo.

Pronunció estas últimas palabras con un acento 
de melancolía tan profunda, que no hubo uno entra 
todos los discípulos, por alegre, frívolo é imprudente 
que fuese, que no se afectara sobremanera.

($e conti»uar£¡.
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tros lectores; el fracaso del plan de Nouvilas eviden­
te con la derrota de la columna Navarro, y sin em­
bargo, el ministro de la Guerra deja aquí al general 
Pierrard y vuelve á tomar el mando del ejército 
acompañado de un batallón de ingenieros, otro de 
cazadores de Mendigorría y otro de voluntarios; las 
familias están consternadas con la derrota de la co­
lumna; el tren de Andalucía robado en Quero, y en 
Alcázar de San Juan, mientras en Galicia la diligen­
cia de la Coruña á Sanf.ago ha sido robada dos ve­
ces; la seguridad personal como verán nuestros lecio- 
res en la primera plana por el hecho ocurrido al in­
feliz Echevarría; los partidos todos, excepto el fede­
ral, alejados de las urnas, y sin embargo, insultados 
por los periódicos ménos violentos: una petición pa­
ra formar un batallón cuyo principal objeto sea per­
seguir á los enemigos de la república. Este es el tris­
te balance del dia, y en verdad que habríamos de ne­
gar que tuvieran entrañas los hombres de la situa­
ción si no concediéramos que han de estar tan tris­
temente impresionados como nosotros.»

-----------------------------
Se confirma la derrota de la columna que 

mandaba el coronel Navarro. Los pormeuoies 
que se refieren sobre este desgraciado suceso 
son desastrosos. El general Nouvilas salió ano­
che pa;a las provincias del Norte. Se ha dis­
puesto el envío de ocho batallones á reforzar 
aquel ejército. H oy mismo saldrán tres de los 
que guarnecen á Madrid, habiéndoseles facilita­
do por el Tesoro los recursos necesarios.

En la capital de Navarra habia producido 
inmensa agitación la noticia del desastre, vién­
dose la autoridad civil precisada á publicar el 
siguiente documento que ayer tarde publicaba 
por extraordinario un periódico carlista, y  qua 
la prensa de la noche reproduce:

«G o b ie r n o  de l a  p r o v in c ia  de N a v a r r a .—Cum­
pliendo el propósito que abrigo de no ocultar jamás 
la verdad de los hechos, me veo en el caso de anun­
ciar á los habitantes de esta provincia que, según las 
noticias recibidas en este gobierno, la columna del 
coronel Navarro tuvo ayer un desgraciado encuentro 
en el puerto de Eraul con las facciones de Dorrega- 
ray y Olio, habiendo caido prisioneros el expresado 
jefe de la columna, el teniente coronel del regimien­
to de Sevilla Sr Martínez y un comandante de in­
genieros. Las facciones se apoderaron de una de las 
dos piezas de artillería que la columna llevaba.

Navarros: la guerra que sostenemos es justa; pe­
leamos en nombre de la libertad, de la civilización y 
del órden, contra los fanáticos partidarios del ab-.o- 
lutismo y de la ignorancia. El sensible contratiempo 
que hemos experimentado, sólo, pues, servirá para 
levantar el espirita de cuantos aman la causa de la 
justicia y del derecho, apresurando el momento en 
que los rebeldes sean exterminados.

Pamplona 6 de Mayo de 1873.—El Gobernador, 
Justo Imría Zavala.»

Ayer tarde el Sr. Topete, contra el cual se 
habia dictado auto de prisión, se presentó en 
las prisiones militares de San Francisco, po 
niendose á disposición del juez que entiende en 
la causa que se instruye á consecuencia de los 
sucesos del 23.

Con razón dice un colega que esto puede 
ser un conflicto para el Gobierno, pues la ta. 
causa de la plaza de Toros no pasa de ser una 
faramalla para los que, como el general Topete 
sólo han estado de parte de la legalidad.

Parece que el arresto del Sr. Gardyn, dis­
puesto por el general Nouv.las, fué a consecuen­
cia de una alocución que dirigió el primero á 
las tropas puestas á sus órdenes, en la que se 
descubría la siguiente frase: “ desconfiad de los 
que, como topos, van minando poco á poco la 
disciplina del ejército, n

En lugar del Sr. Gardyn, dice uno de nues­
tros colegas, habríamos dicho nosotros lo mis­
mo, y  tanto peor para el que diera una torcida 
interpretación á estas palabras.

Ayer dimos á nuestros suscritores de pro­
vincias la noticia de haber sido robado el tren 
que venia de Andalucía.

Añadiremos hoy que el robo se verificó 
cerca de la estación de Quero, en la línea de 
Andalucía, kilómetro 130, el tren-correo nú­
mero 21, después de haberle hecho d^carrilar, 
paialo cual hablan levantado un carril. Según 
informes del farolero que iba en dicho tren, eran 
doce ó catorce hombres los que lo asaltaron, los 
cuales hicieron más de veinte disparos, sin que 
á consecuencia de estos ni del descarrilamiento 
hayan ocurrido desgracias personales. Han sa­
lido de Alcázar, en persecución de los malhe­
chores, fuerzas de la Guardia civil y  empleados 
armados. El jefe de la estación ha adoptado 
medidas para cortar á aquellos la retirada. La 
vía telegráfica ha estado interceptada por algún 
tiempo.

Los malhechores no han errado el golpe; 
pues parece que venían en el tren robado quin­
ce cajas con dinero.

Hice nuestro apreciable colega Im  Epoca: 
«No seria inoportuno que se explicase un lelégra- 

ma bastante misterioso recibido por el Gobierno, le- 
légrama que sin los antecedentes necesarios no se 
puede descifrar. Le redacta desde Cádiz el ciudadano 
Salvoechea, y se expresa de esU manera dirigiéndo­
se á los Sres. Benot y Gala: «Sus telégramas de ayer 
y hoy no me convencen. Si el 6 no está resuelto sal­
dré el7. Leed mi carta al Gobierno.» ¿Qué habrá 
querido que se resuelva el Sr. Salvoechea? ¿Se habra 
contentado con que saliera el 1 en la Oaceta la des­
titución del capit in general de Andalucía y del go­
bernador de Cádiz, evitándole á él la molestia de sa­
lir como estaria dispuesto hacerlo? Lo que en todo 
sobresale más es la energia y la firmeza Jel poder 
ejecutivo.»

Nosotros hemos oido algo que puede muy 
bien ser el complemento de la exolicaciou que 
desea La Epoca. Además de la destitución del 
capitán general de Andalucía y  del gobernador 
de Cádiz, parece que se ha acordado la salida 
de la guarnición de aquella plaza. Es posible 
que esta salida evite efectivamente la del se­
ñor Salvoechea.

-------------- »  -- ------
El Times recibido ayer publica un ar­

tículo en que se prodigan insultos á la Nación 
española. Mañana, con más espacio de que d is­
poner, haremos conocer á nuestros lectoi es el 
concepto que merece nuestro país al periódico 
más acreditado de la Gran Bretaña.

un periódico que suele tener buenas noticias, de que 
existe absoluta comunidad de ideas y de tendenoias 
entre los hombres que componen dicho Gobierno, y 
los que forman el Gabinete francés.

Ignoramos en qué puede fundarse semejante 
afirmación.

En Francia hay república unitaria; estado de si­
tio; representación nacional compuesta en mucha 
parte de hombres de talento y conocidos; generales 
de carrera y no improvisados; ministros responsables 
por sus autecedenies de órden; proyecto de estable­
cer una segunda Cámara; ejército subordinado que 
obedece y no se rebela; sistema de Hacienda, crédito 
dentro y fuera de Francia.

En España se quiere república federal, y los mi­
nistros transigen y miman á los que la quieren, y 
concluirán por establecerla. No hay órden ni medios 
de sostenerlo normalmente; en la Cámara figuran y 
figurarán personas absolutamente desconocidas, mu­
chos de los generales que mandan, son improvisados 

de antecedentes revolucionarios, que no solo no 
han sabido sostener la disciplina, sino que han con­
tribuido á relajarla; se hace un ministro del primero 
que llega, aunque seajincapaz, siempre que sea aman­
te de la revolución. Eso de pensar en ios Cámaras, 
es reaccionario; se puede decir que no hay ejército, 
y los restos que aún quedan, los disolverán ensegui­
da, porque el sistema consiste en que no haya resis­
tencia posible y en que dominen las masas armadas. 
La Hacienda casi perdida; y crédito no lo tiene Es­
paña ni dentro ni fuera.

¿Qué puede haber de común en las instituciones 
y entre los hombres que mandan en Francia y en 
España? Podrá haber por parte del Gobierno español 
más ó ménos necesidad de ir ganando tiempo sin 
producir alarma en el extranjero; pero, lejos de co­
munidad de opiniones y de tendencias, lo que hay es 
una difereucia absoluta; una contradicción visible. 
Nadie puede engañarse en cuanto á lo que desea el 
Gobierno español y lo que va haciendo para conse­
guir su deseo.»

eos. Las elecciones próximas es lo que ménos 
preocupa aquí, iice un diario parisiense, por­
que según todo lo que oímos, como van a ha­
cerlas á su gusto los federalistas solos, bajo el 
amparo del Gobierno, no habrá lucha eu parte 
alguna.

El domingo último hubo en París quvnce 
reuniones de obreros: del cróiito mutuo; de 
coustructores de instrumentos músicos de co -  
bre; de ebanistas; de trabajado ’. es de instru­
mentos de óptica; de encuadernadores y  dora­
dores; de obreros en hierro blanco; de fabrican­
tes de cepillos finos; de me 'añicos; de sastres, 
de fabricantes de carteras; de mozos de almace­
nes y  escritorios; de carniceros, y  otras.

Mucho esperan de estas reuniones los dia­
rios ñus avanzados; y  no le-s falta razón, por­
que de ellas saidráu las huelgas, las convencio­
nes más ó ménos políticas, la agitación y otras 
cosas más que no dejaran de explotar lus re­
volucionarios.

es justo, partiré con Vd. cuanto yo adquiera
Pónase aquella tarde los presos a jugar al monte 

el juego nacional) y con gran sorpresa de lod^s, 
se vé Kue' el Zurdo entrega al recien venido la mi­
tad del barato. , j  ~ . u»__¿Quién es ess, pregunta al Zurdo el que estaba
más próximo á él? . , • . •

— Es Canela, le responde coa aire de misterio.
El que habia preguntado tampoco ha oído nunca 

hablar de Gauela; pero por no ser menos qua el zur­
do exclama:

—¡.Ah! con que es Canela .... /i,,,,/»
Y así de boca en boca, corre el uombre de Canela 

que llegó á ser uu tremendo personaje. Sin embargo, 
Canrla era casi tonto. _

¡Cuánto Canela hay en la política española!»

UNA CARTA DEL GOBERNADOR DE MADRID

Han llegado á Roma los peregrinos france- 
vizconde de Damas, habiendo sido

El 5 del
ses con el
.ecibidos por el cardenal Antonelly 
actual debieron presentarse á Su Santidad.

Dicen de Roma que el Sr. Rattazzi es el 
único hombre político á quien no ha consulta­
do Víctor Manuel con motivo de la crisis m i­
nisterial.

En la sesión del Volksting, celebrada en 
Copenhague el 3 del actual, la izquierda propu­
so que se desechara la ley de Hacienda; pero 
después de una larga discusión en la cual el 
ministro de Hacienda hizo resaltar la necesi­
dad de una forma autónoma de Gobierno, fué 
al fin aprobada.

El Memorial Diplomático, periódico que 
en lo general está al alcance de las opiniones 
que dominan en los Gabinetes ext''anjeros, ha­
bla como por vía de incidencia, de que acaso 
pudiera formarse otra aliauza entre las poten­
cias del Norte. Coa esta motivo expresa que la 
santa alianza antigua, por las circunstancias 
de laépo;a  y por otras causas, representaba la 
reacción, y  añade: Que si hoy se reprodujese 
un tratado análogo á aquel, tendría sólo por 
objeto remediar la anarquía que amenaza á 
Europa entera, y  nada mas.

Haciéndose cargo de las palabras del Me­
morial Diplomático, La Política Europea las 
comenta diciendo:

“ Estas indicaciones corroboran las que re­
cientemente hemos hecho sobre la posibili­
dad de que, si la revolución española se des­
borda, y  puede contribuir á que se desbor­
de en otros países, se trate de intervenir en 
nuestros negocios interiores. Culpa será del Go­
bierno que permita se llegue á ese extremo. 
Hemos dicho y  repetimos que rechazamos en 
absoluto la intervención agena de las cosas de 
España; pero tampoco nos cansaremos de re­
petir que merecerá la reprobación de todos los 
hombres amantes de la independencia de su 
patria, el Gobierno que desatentadamente con­
sienta un desórden tan grande, que disculpe 
siquiera semejante actitud en los Gabinetes e x ­
tranjeros, y  que será una humillación para Es­
paña.'*

I— — .I....».!  
Mucho ha llamado la atención en París la 

frialdad que reinó en la última reunión de la 
comisión de permanencia, pues se esperaban 
grandes debates como resultado de la última 
elección.

La prudente conducta de los individuos 
que componen la comisión, obedece al sistema 
que se ha trazado de no suscitar cuestiones pre­
maturas, sobre la política que ha de seguirse 
cuando la Asamblea se reúna. Después de la | 
sesión, se trató confidencialmente de los asun­
tos de actualidad. Respecto á los proyectos J 
constitucionales, q'ue el Gobierno presentará in­
mediatamente, han convenido los asistentes á 
la reunión en que su discusión debe aplazarse 
por lo ménos hasta que haya terminado la de 
las leyes sobre instrucción primaria y  sobre or­
ganización del ejército. En cuanto al establecí—

, miento de la segunda Cámara, también se ha 
tratado sobre su organización y  modo de nqm - 
braila, opinando muchos que el nombramien­
to debe hacerse por el sufragio universal, de dos 
grados, y  por los grandes cuerpos del Estado.

Ultimamente se habló acerca de la conduc­
ta que la mayoría debe seguir con el Gobierno.

Un despacho de Nueva-Yoik de 4 del cor­
riente anuncia un nuevo siniestro en aquel país 
en que tan frecuentes son.

El puente de Dixon, sobre el rio Illinois, se 
hundió en el momento en que pasaba por él 
una multitud que se dirigía á un bautismo. 
Créese que los ahogados ascienden á 50. Se han 
encontrado 32 cadáveres, la mayor parte de 
mujeres, y  han quedado heridas 24 personas, 
de las cuales algunas lo están gravemente.

Según noticias de San Petersburgo, el m i- 
nistro^le la Guerra proyecta establecer un cam­
po atrincherado donde deben reunirse 300.000 
hombres, en Oref, punto en que se unen cinco 
grandes líneas de ierro-carrilles.

Las dos columnas rusas que forman el ejér­
cito de operaciones en el Tur kestan, van manUa- 
das por el gran duque Nicolás y por el duque 
de Lenchtemberg.

De un diario de París, recibido ayer, toma­
mos las siguientes líneas, las cuales contienen 
grandes verdades, por más que los diarios fe­
derales procuren hacer creer que existe cierta 
unidad de miras entre el Gobierno francés y
el español. , .

Dice así el periódico a que nos reíenmos:
«Se ha extendido el rumor, entre personas que 

presumen de bien informadas respecto á las inten­
ciones Gobierno español y aun lo ha indicado

Ignórase aun si el presidente de la repúbli­
ca francesa dirigirá ó no algún mensaje á la 
Asamblea cuando vuelva á reunirse.

La opinión de las personas que rodean á 
M. Thiers,— opinión dominante y  muy atendi­
da al decir, de algunos diarios de París— es que 
el mejor partido que debe tomarse es esperar 
las interpelaciones que no dejarán de presen­
tarse. El ministerio, después de oir estas interpe­
laciones, declarará que en ellas se alude á la po­
lítica general, y  reclamará la intervención per­
sonal de M. Thiers, que, con este motivo, pro­
nunciará un gran discurso.

Continúa el Ordre hablando de rumores 
sobre lá posibilidad de un próximo cambio mi­
nisterial, ó por lo ménos do una modificación 
del Gabinete francés.

La Liberté, que hasta ahora no habia dado 
crédito á estos rumores, dice, sin embargo, en 
su último número, que ningún cambio minis­
terial se veiificará ántes del 19 del co*’riente; 
pero que, en efecto, es cierto que, por un senti­
miento de delicadeza, muy honroso, y  á fin de 
dejar en completa libertad de acción al presi • 
dente de la república, varios ministros le avisa­
ron por escrito que estaban dispuestos á pre­
sentar su dimisión. Entre estos, asegura La Li­
berté que no se encontraba el de Instrucción 
pública, M. Jules Simón.

El paso dado por ios individuos del Gabi­
nete, á que La Liberte se refiere, es probable 
que haya dado ocasión á los rumores de que el 
Ordre se ha hecho eco.

El 4 del corriente llegó á Roma una nuine- 
rosa comisión de católicos franceses que han ido 
á felicitar á Pió I X .

A cerca de 40 000 fi-sncos asciende lo re­
caudado hasta hoy por el Univers eu favor de 
los sacerdotes pobres y perseguidos en Suiza.

Muchos prelados franceses han abierto sus- 
criciones con el mismo objeto.

El Gobierno de Suecia, después de conse­
guir de la Diet'S de aquel país se le vote un 
crédito de 70,000 rixdalers para los gastos de 
la coronación del Rey Oscar, ha pedido al Stor- 
thing de Noruega otro crédito de 140 000 ruc- 
dalers para igual objeto. Mas el partido de ios 
camoesiuos, eu una breve discusión, acordó ne­
gar la cantidad pedida.

En vano uno de los miembros de dicho 
partido, deseando responder al deseo del Gabi- 
L t e  de Stokólmo, expuso la conveniencia de 
conceder 20,000 rúedalers, que consideraba su­
ficientes para una oración ó una invocación.

Otro de los oradores contestó que era la 
primera vez que encontraba generoso al propi­
nante, y  esta ob.servacion bastó para desestimar
el pensamiento. ■ . i

La proposición relativa á la lista civil de la 
duquesa viuda de Dalecarlio tuvo mejor éxito. 
La alta Cámara la aprobó siu discusión, pero la 
Cámara popular propuso una gran reducción, 
y  aun así no se votó sino por 92 contra 91 re­
presentantes. Queda la divergencia entre ám- 
bas y, como habrán do reunirse para dirimirla, 
naturalmente triunfará el voto de la primera
Cámara. ,

De todos modos, estos incidentes prueban 
que los súbditos del Rey de Suecia, tratándose 
de dinero, se hacen los suecos. El hijo segundo 
de Bernadotte no debe estar muy satisfecho.

Escriben de París que son escasas las noti­
cias que se reciben de España. Todas, sin em -  
bargo, convienen en que la situación es insos­
tenible, tanto por los males que está causando 
y  los temores que inspira, como por la división 
de los mismos que dirigen los negocios pú b li-

La Política Europea ha publicado eu su 
último número el siguiente cuento que dice ha­
ber oido la noche antjrior en el café N apo­
litano:

«Lamentábanse, dice, varios españoles del sin 
número de personajes de importancia que por gene­
ración espontánea se van produciendo en nuestro
desgraciado país. „  , , ,

—Todos esos son como Canelas, dijo uno de los
que estaban en el corro.

—¿Qué es eso de Canela?
—Oigan ustedes y lo sabrán.
Habia hace 25 años en la cárcel de Cartagena un 

terrible bandido conocido por el Zurdo: aquel hom­
bre era el terror de los presos; cobraba el barato; se 
hacia servir como un principe; sus deseos eran órde­
nes que todos se apresuraban á cumplir. Tal era su 
privilegio, fiereza y decisión, que habia 11 gado á ser 
costumbre que todo preso que entraba, entregase al 
Zur(^ la m.iad de cuanto poseia, en prueba de su­
misión y vasallaje.

Los más terribles bandidos, apenas teman cono­
cimiento de la especie de aduana que el Zurdo habia 
establecido, se precipitaban el dia de su eulrada á en­
tregarle la mitad de su ajuar.

Así marchaban las cosas, ha'ta que un día entró 
en la cárcel de Cartagena un muchacho andaluz, al 
go simplou, aunque muy decidor y hasta cierto pun­
to no muy criminal, puesto que su delito cousistia 
en el robo de uu pañuelo. , „  ,

Como á todos, se le acerco el Zurdo eu cuan'o ba­
jó al patio y le dijo:

—Dame la mitad de lo que tengas, soy el Zurdo.
El muchacho, que por lo mismo que no era un 

criminal avezado, no tenia noticia del carácter, cos­
tumbres ni existencia del Zurdo, así como había de 
responder de otra manera, decidor como todos los 
auualuces, contestó con el mayor aplomo:

—¿A mí qué me pide Vd si yo me llamo Ca- 
nelal ,

Quedóse el Zurdo muy parado y sin duda dijo 
para si: Este es algún bandido célebre, más célebre 
^ e  yo, cuando se atreve á contestarme de este 
modo: no debo mostrar que no le conozco; seria una 
vergüenza para mí; y reponiéndose le dijo: 

—Compadre, eso es otra cosa: si Vd. es Canela, ne 
sólo no tengo yo nada <jne exi^rle, sino que como

El Sr. Estévanez ha dirigido á La Polítiea 
una epístola -comunicado, explicando las cau 
sas que motivaron el cartel de despedida para 
los pretendientes que dicho señor, eu un mo - 
mentó de desesperación, como dice, fajó en la 
puerta de su casa.

La Política pone los comentarios por ^ b e - 
za de la carto, y  noeotios invertimos el órden 
para más claridad, seguros de que hau de pa 
recer sabrosos á nuestros le:tores después de la 
confesión sincera del Sr. Estévanez.

Si se tratase de sumar votos ó de pa.sar re­
vista de las fuerzas republicanas se sumarian co­
mo cantidades homogéneas todos los elementos, 
pero como se trata de gentes que acudan mea - 
dÍJ'ando gracias, necesarias son las distinciq- 
n e l Nosotros, sin embargo, somos de la opi 
nion del Sr. E tévanez. Si de las falanges repu­
blicanas que alborotan y aplauden á la sitúa 
cion, se descontasen los alabarderos de todos los 
Gobiernos y de todas las situaciones, se vería 
claramente el d.^carnado esqueleto de la popu- 

j  lar idea republicana.
I Dice la carta:

« G o b ie r n o  de  l a  p r o v in c ia  de  M a d r id .— P a r íi 
calar.—1 de Mayo de 1873.—Señor director de La 
Política.— Muy considerado señor mío; Es cierto que 
en un momeulo de desesperación puse á la puerta de 
mi casa el auuncio que Vd. copia en su ilustrado pe­
riódico; es cierto que este anuncio folopafía la si­
tuación; pero es poi-qne la casa de un gobernador de­
mócrata y republicano, se halla abier.a para todo el 
que acude á ella, sea cual fuere su partido político. 
Otros gobernadores cerraban de ordinario las puertas 
de su habitación, y si las abrían no era ciertamente 
para recibir á los republicanos.

Desde que por mi desgracia ocupo este puesto 
han venido á verme y á felicitai-me no pocos de mis 
correligionarios, federales y hasta socialistas, pero 
también ¡asómbrese Vd.! han venido muchisi^mqs 
monárquicos y una grarí parte de esa multitud de 
políticos indiferentes que adula á todos los Gobier­
nos y que constituye li mayor plaga de nuestro país.

Algunos republicanos me han pedido m idestas 
plazas de agentes de órden publico y recompensas 
más que merecidas, que iio he podido darles; pero 
los monárquicos, y sobre todo los indiferentes, rae 
han abrumado con peticiones de diversos géneros, 
desde las más humildes hasta las de distritos, ni mas 
ni ménos que si yo fuera ministro universal, eu los
buenos tiempos pasados.

Excuso advertir que los referidos señores ñau 
acompañado sus instancias con hipócritas protestas 
de acendrado y flamante repnbli anismo, pudiendo 
citar algún ejemplo, que omito por decoro, y que 
fotografía la tolerancia, la prudencia y la longanimi­
dad de nosotros los mal aconsejados republicanos.

Suplico á Vd., porque me parece justo, que ten­
ga la complacencia de publicar esta carta, y aprove­
cho la ocas'on para asegurarle que es falso que mis 
habitaciones hayan sido invadidas por los que acu­
den á ellas, pues nadie dentro de mi casa ha faltado 
á los deberes de la cortesía; y que es tam'^ien ab o- 
lutamente falsa la especie de que yo haya pedido al 
ministerio de la Guerra empleos de comandante, ni 
siquiera una portería. , , , ,

Espero que tendrá Vd. la bondad de dispensar la 
molestia que iiivoluutariameute le ocasiona su afee-? 
tísimo seguro servidor Q. B S. M.—U. Esteoanez.*. 

Y  dice La Política:
«Hasta hov porla mañana no hemos tenido el gusto 

derecibir elcomunicado que anunciaba anoche La 
C^orcfíoonífíJicia habernos dirigido el señor goberna­
dor civil, dando explicaciones sobre el ya celebre 
cartelonque uno de los últimos dias apareció lijado 
en la puerta de su habitación; «El u o b e r n a d o r  de  
M a d r id  no t ie n e  d in e r o , ni c r e d e n c i.a l e s , n i dis  
TRITOS, NI p a c ie n c ia , NI NADA.»

Gomo hombre de completa verdad y de buen 
juicio, el Sr. Estévauez conviene en su comunicado 
en que es cierto que, «en un momento de desespe­
ración,» puso á la puerta de su casa el anuncio co­
piado.. y 10 ménos cierto que «ese anuncio fotografía 
la situación.«Esto nos basta, puesto que deja en el 
lugar debido nuestra veracidad y  nuestras aprecia­
ciones en la parle esencial del relato que nos inspiró 
el conocimiento de semejante hecho.

Pero como el Sr. Estévanez, á la vez que hombre 
de completa verdal y de buen juicio, es hombre de 
partidoy de pasión política, al decirnos que «han ido 
á verle no pocos de sus correligionarios, federales y 
hasta socialistas,» quiere ¡que nos asombremos! de 
q.ue también hayan ido á visitarle muchísimos m o­
nárquicos y una multitud de políticos ndiferentes, 
de esos que adulan á lodos los gobiernos y eme cons­
tituyen la mayor plaga de nuestro país, «habiendo 
llegado algunos de estos hasta pedirle distritos.»

Ya deciamos nosotros que nos parecía suticiente- 
mente justificada la medida que í»  un momento de 
desespe aclon adoptó el señor gobernador; pero no 
creíamos que lo estuviese tan superabundantemente 
como noB lo revela el mismo Sr. Bstevane?.

¿Couque muchísimos monárquicos (suponemos 
que de los flexibles de D. Amadeo han abrumado al 
señor gobernador con peticiones de todo género, des­
de ¡as más humildes hasta las de distritos? ¡Valien­
tes  bobalicones! ¿Si creerían que, por haberse adhe­
rido á la república después del 11 de Febrero, la 
nueva forma de Gobierno iba á ser para todos, tal 
vez otra Jauja para ellos? Nósotíós creiatqos qué ya 
se habriau desengañado y convencídose de lo contra­
rio, sobre todo desde el 23 de Abril en que comenzó 
la cacería federal contra ellos emprendida. Pero, ha­
blemos claro, señor gobernador: esos monárquicos 
¿se presentaban voluntariamente A su democrática 
excelenc a, ó eran presentados por los voluntarios de 
la república consagrados al ojeo de aquella noche y 
de las siguientes? Eu tal caso, no extrañ iríamos que 
sus peticiones fueran humildes, n\ aun que, ñor pedir 
á V. E. un asilo seguro, le pidiesen un distrito elec-

socialistas, monárquicos y hasta indiferentes. Sin su 
oportuna y acertada providencia, ¿quién sabe si Bar­
cia habría enjaretado ya un articulo contra las cos- 
tumbres aristocráticas de esta república de guante 
blanco, realista, idiota (así la llama él), en que los 
ciudadanos que ayer andaban á sallo de mala por 
Sierra Morena (en pró de la federal, no vaya á creer­
se otra cosa se permiten tener córte de parásitos co­
mo la que rodeaba á V. E. desde que tiene la des- 
gracia de ser gobernador, y que con Unto salero ha
despedido? . . . . .  . .Pero sus .correlígiouanos, federales y hasta so­
cialistas, no tienen la culpa de que todavía haya 
zánganos indiferentes, monárquicos sin vergüenza. 
Cierre, pues, V. E. á piedra y lodo su puerta á estos 
sus aduladores y ábrala de par en par á sus  ̂ correli­
gionarios, federales y hasta socialistas ¿quién repara 
en pelillos?), pues no deben pagar justos por peca­
dores, no conviene que ellos llamea á V . E. aris­
tócrata 7 nada importa que nosotros, los reaccio­
narios, los vencidos del 23, murmuremos que los 
gobernadores republicanos, si han de atender á su 
obligación, tienen que hacer, poco más ó ménos, lo 
mismo que ios gobernadores moderados, conserva­
dores, constitucionales, progresistas y radicales.»

toral ¡Hacia tanto miedo! ¡Estaba todo el mirado 
tan turbado! Oui'iá esa noche no habría en Madrid 
más que dos hombres serenos: V. E , que estaba se­
guro del Iriunfo desde que tomé sus medidas, y yo, 
que habia pre-isto la derrota 'esie muobc antes que 
se pusiera a maiiiobrer V. E. D sfe entonces, casi, 
casi soy admirador de V. E.; pero ao me he atrevido 
á decírselo hasta ahora, no fuera V, B. i tomarlo á 
mielo.

¿Conque todavía ha abrumado más á V. E,con 
sus peticiones esa multitud de políticos indiferentes 
que adula á to.los los Gobiernos ¡basta al fe ierail y 
que constituye la mayor plaga de nuestro país? Y de 
todos pues la plaga es antigua, y ya dijo de ella un 
sábio legislador griego que el que en I s contiendas 
civiles lio lomaba partido era un ciudadano indigno 
do pertenecerá la república,esto es, un zángano que 
debía ser arrojafo de la coimma patria, un chupóp̂ - 
tero del género masculino,- que recordará á v. E. 
aquel cantar de nuestra tierra;

Yo quiero á un zapatero
Y quiero á un sastre.
Para que uno me v:sta
Y otro me calce.

Pero nos vamos extendiendo mucho, y ya es 
tiempo de concluir, pues esta es demasiada y 'muy 
insus aucíal cabeza para tan poco, aunque sustancio­
so comunicado Concluyamos, pues, pero no sin de­
cir a V. E. que, el carte'lou nos hizo gracia, que el 
comunicado se presta á comentarios más sabras ŝ 
que los que al correr de la pluma acabamos d con­
signar, y que ha hecho V . E bien, muy bien, en 
alejar de su lado esa turba de peticionarios federales,

NUESTRA SITUACION ECONÓMICA

La sociedad barcelonesa titulada Fomento 
de la producción oiacional ha dirigido una 
alocuciou ó manifiesto á los electores, encare - 
ciéndoles la necesidad de mejorar la desventu­
rada situación económica de España y  de fijar 
en esto la atención sériamente. La pintura que 
hace de esta situación no puede ser más verídi­
ca, aunque uo nos parezca completa, pues á 
nuestro juicio, hay bastante más que decir to - 
davía acerca de ella. Véase, sin embargo, lo que 
dice entre otras cosas el indicado manifiesto:

«A nadie se oculta la gravedad de la situación que 
atravesamos. , , ,

¡El crédito público anda por el suelo, la guerra 
civil asóla los campos de la Península y siembra el 
luto eu la hermosa Cuba; el Tesoro está exhausto 
la Hacienda desnivelada, la producción languide e 
el comercio se retrae, el trabajo mengua, y negro se 
presenta el porvenir si á los enconos de la política 
vienená unírselas desesperaciones de la miseria.

¡.A tal estado nos han traído el proverbial desba­
rajuste adminislralivo, leyes económicas hechas con 
liíi'ereza, las mezquinas ambiciones, los descontentos 
parpétuos. las revueltas constantes, las apatías inex­
plicables y esas explosiones nerviosas que caracteri­
zan la política de la mayoría de los españoles!

Y la situación no mejorará, ni cobrará España ro­
busta vida hasta tanto que, al amparo de leyes eco­
nómicas sabiamente elaboradas, pueda desarrollarse 
lozana la pro uccion. y encontrando fácil empleo el 
capital y las diversas aptiluies, seguro y remunera­
do el trabajo y extendido el bienestar, eche hondas 
ralees la moralidad entre los tranquilos goces del h o ­
gar y la eficacia de la instrucción.

La miseria, la empleomanía, la inmoralidad, esos 
gusanos roedores da la tranquilidad pública, solo 
pueden ser derruidos por nii sistema económico, 
que, á la par que anménle los ingresos del Erario, 
proteja y fomente la producción nacional, sin Privi­
legios ai, monopolios para nadie; pero poniendo á 
España en situación de aprovechar los abundantes 
elementos de riqueza que le ofrecen el clima, el sue­
lo, él subsuelo y la proverbial inteligencia de sus

^ ^Tenemos ricos y abundantes criaderos de carbón 
de piedra, exportamos el hierro, el estaño y el azo­
gue de abundantes minas, poseemos maderas de 
construcción y torcho en abundancia, somos produc.- 
lores de sedas, tenemos aceites inmejorables, una 
gran riqueza de vinos, un extenso cultivo de cerea­
les, frutos solicitados, como la naranja y la pasa, ga­
nado lanar en cautidad respetable, y sin embargo, 
España marcha rezagada y consume en discordias y 
revuelcas las fuerzas que, mejor dirigidas, podrían 
hacerle conquistar, eu tiempo breve, lugar distin­
guido entro las naciones europeas.

Con una buena legislación económica se pueden 
encáuíar estas fuerzas y darles dirección útil. Pero 
para ello es necesario examinar el estado del país y 
en el terreno práctico aplicar el remedio conreniente, 
sin rendir trinnto á ideas preconcebidas, ni prestar 
oidos á bastardas influencias.

Da nada nos sirven las minas de hulla, si no las 
explotamos, y de su explotación reportariamos ven­
tajas innegables.—De ahí la necesida<i de que la ley 
económica venza los obstáculos queeucueutra la hu­
lla española para luchar con la inglesa hasta en es­
tos ihomentós de gran carestía para el carbón del 
Reino-Ünido.

Los aceites ven reducirse el mercado por la gran 
competincia que les hacen los aceites industriales, 
— 6e ahí la necesidad de estudiar este punto y bus­
car los medios de salvar los cuantiosos capitales que 
repressntan los olivares españoles.

Los trigos de las provincias del Centro, aun es­
tando sus precios muy bajos, comparadas las cotiza­
ciones de los mercados de origen uo pueden, con fre­
cuencia, reslstif la competencia que en los mercados 
del litoral les hacen los trigos extranjeros,—pues es­
ta es un mal que necesita remedio, que no deben 
honrados agricultores correr el peligro de sufrir los 
rigores de la escasez hasta eu los años de buena c o -  
s6cho.

¿Por qué coa abundantes minerales somos ta- 
pobres de industrias metalúrgicas? ¿Por qué con tan 
.extensas Costas decae en España la constr acción na­
val? ¿Por qué, continuando la producción de seda 
decae la industria sedera? ¿Qué causas impidan eu 
mejoramiento de las lanas españolas hasta conquis» 
'tar nuevamente las calidades que ánt̂ cs las ‘V.ókin- 
guian? ¿Por que, eu fin, con lautos m» -,os, con tan­
tos elementos propios no hacem-^ jjó trabaja­
mos más, no adelántenlos más?

Tales son los problemas q-ie debieran ocupar á 
nuestros diputados, que si importante es para un 
país dar solución á los problemas políticos y elaborar 
,una ley flindamental que ampare los dérechos y fije 
los deberes, no lo es menos el planteamiento de aque­
llas leyes y medidas económicas que el estado del 
país reclama para el desarrollo de la producción y 
fomento de la riqueza.»

Tales debieran so r'én efecto los cuidados de 
la futura Asamblea federal. Pero ¿cree el Fo -  
Plénio barcelonés que se ocupará en esto? Pues 
no se hag'a esas ilusionas. Se ocupará en fraccio­
nar á España en trece ó catorce pedazos, en crear 
los cantones federales, y  los Estados correspon­
dientes á cada caiitoü, eu licenciar el ejército, 
dar vida al;sóóialismo, y  abolir la enseñanza 
religiosa eu las escuelas, si ántes no la decreta 
el Gobieruo, como dicen que pieasa ha ’erlo para 
salvar á hi patria.

¡Po'bre España! ¡Qué duramente va á espiar 
loa desaciertos cometidos en estos últimos años 
por los obcecados y funestos hombres políticos 
que han dirigido sus destinos!

SEGURIDAD INDIVIDUAL

Bajo este epígrafe publica La República 
democrática el siguiente artículo;

«G'iando lus penódicus m nisteriales sostienen en 
todos los tonos que el ó den impera en tolas partes; 
cuando los individuos del poder ejecutivo afirman en 
documentos públicos y solemnes que está garantida 
la seguridad individual; cuaudo de órden del Gobier- 
no se está formando causa á los que han allanado las 
moradas de los pacíficos habitantes de Madrid, y 
cuando el gobernador de Madrid, Sr. Eslévane'-, pre­
gona á todas horas que no se reproducirán los ata­
ques y los desafueros cometidos en dias anteriores, 
en la capital do España, á la luz del día, eu un cuer 
po de prevención, y por los vo;un arios de la repú­
blica pertenecientes al batallón que manda dicho se­
ñor Rslóvanez, se comete un alentado ianudito. que 
era anoche el tema de las conversaciones en circuios 
políticos iraporlanles v en muchos establecimiento 
públicos. Referimos el hecho tal cual se refería e 
todas parles, v de cuya exactitud no respondem 
por no haberló presenciado, si bien nos merecen mu 
cho crédito las personas que nos hau dado sus ao. 
talles.

I ' Ayuntamiento de Madrid
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Parece que á las ocho j  media de la mañana de 
ayer subía la escalera de su casa D. Antonio Eche­
varría, secretario que ha sido de la alcaldía popular 
del distrito de la Audiencia, que vive en el piso prin­
cipal de la casa-;uartel dolos voluntarios de la re­
pública, situado en la plaza n-on.
su espalda una voz que <i«cia: «Cuarto vigi . p 
der a ese hombre y bajarlo al cuerpo í,oard

No se alarmó el Sr. Echevarría al oír a g  man­
dato impemüvo, Porque. nô pudô ocur̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^
contra él se proyeótara el escanaaioso aiemaao ae 
S e  íto á ser víctima. L le^ba a la puerta de su cuar­
to y  apenas había tirado del cordo i de la campani­
lla, cuando subiendo en tropel unos catorce 
seis individuos de la refenda guardia de pre

iiez y 
preveacion,

¡^apoderaron del Sr. Echevarría, y arrastrándole 
brutalmente por la escalera, le llevaron, asestándole 
multitud de golpes v Ibnándole de improperios y  de 
insultos, al cuarto de señores oficiales.

Ya dentro del recinto de tan reducida habitación 
aquellos desalmados, reforzados por otros camaradas 
V dirigidos por un teniente, empezaron á asestarle 
multitud de cuchilladas y de palos, hasta que cayo 
aturdido en tierra, pues recibió tres de las primeras 
en la cabeza.

A los gritos, á las imprecaciones de aquellos va­
lientes que saciaban sus furores sobre un hombre 
inerme e indefenso, se apercibió su espo-a y sus cua­
tro inocentes hijos del inminente riesgo que corría la 
vida del esposo y del padre, y lazándose á la calle 
pedían con gritos de.sgarradores socorro; pero al di­
rigirse á una pareja de urden público que estaba cer­
ca de la puerta del cuartel, contestaron con aire in­
diferente: «Que ellos no se atrevían á penetrar en 
aquel sitio.» . -

Parece que cuando estaba,el. desgraciado Eche­
varría en tierra, aturdido y bañado en su singre, que 
brotaba de sus heridas, hubo algún voluntario q le 
se opuso á qué se consumase el intentó 3e lá iñiyo- 
ría de los agresores, que insistían en asesinarle-, y 
para realizar tan reprobado intento, pugnaban por 
en '̂errarle en uno de los calabozos, lo que no llegó á 
efectuarse por la oposición de un teniente nombrado 
D. Félix. Botija, y por la mediación del teniente al­
calde del distrito D. José Gareia Rossell que acudió 
á las voces de la infeliz esposa del infortunado Eche­
varría.

Conviene hacer constar:
La compañía que aypr4aba la guardia de preven - 

cion en el cuartel de los voluntarios de la república 
pertenece al batallón de que es pilmer jefe el señor 
D. Nicolás Estévanez, gobernador civil de Madrid.

El capitán de esa compañía (que se dice no estaba 
en el cuartel cuando tuvo lugar el ate tado contra 
el Sr. Echevarría,) es D. Francisco Berenguer, cono­
cido con los apodos de Quito ó Merengúelo.

Se decía también que dicho capitán se presentó 
cuando el Sr. Echevarría estaba ya herido, y al refe­
rirle el suceso sus subordinados, manifestó que hu ­
biera deseado encontrarle muerto; pero ya que no era 
así, que no podra permitir que le rematasen en su 
presencia; porqué al fin él era el comandante de la 
guardia y que podría traerle malas consecuencias el 
autorizar la muerte violenta que merecía en su 
Opinión.

Esto ocürreen Madrid, residencia del Gobierno de 
la república, tres dias ántes de las elecciones gene­
rales.

Protesten los ministros de sus rectos propósitos 
para garantizar al elector la independencia y libertad 
de su voto: esfuercen su inteligencia para demostrar 
á los partidos que liehén el deber ineludible de acu 
dir álas urnas: sobre los deseos, sobre los mandatos, 
sobre la autoridad del Gobierno, están hoy, como 
han estado hasta ahora, y como lo estarán en lo su­
cesivo, los voluntarios de la república, cuya misión 
de conservar el orden y garantizar la seguridad de 
los ciudadanos se cumple y desempeña de la mañe­
ra que lo hizo ayer la guardia del Principal en la re­
sidencia misma del GoDierno déla república.»

Sígnenlas. Cejt^.en.San Petersburgo. El Empe­
rador de Alemaaia,.:CÓn motivo dal cumpleaños del 
Czar, distribuyó condecoraciones entre los ofi iales 
agregados a su persona durante su estancia en aque­
lla oapital. El conde Suwarow recibió la ófden del 
Agu'la Negra.

El primero de Ma/o fqeron los dos Emperadores 
á visitar al general Tolleven con objeto de examinar 
un modelo de la fortaleza de Sebastopol y oir la lec­
tura de la d sorip ion de la defensa de esta plaza 
durante la guerra de Crimea.

Por la tarde hubo comida do familia en el palacio 
del gran duque Migueh y por la noche gran baile en 
el club de la nobleza de San Petersburgo.

A la revista que se verificó el ü del corriente, con­
currió mayor numero dé tropas que á ninguna otra 
de las muchas que ha preseuciado aquella capital.— 
Los dos Emperadores asistieron juntos á ella segui­
dos cada uno de una brillantísima escolta. Cuando al 
recorrer la línea llegaron delante del regimiento de 
granaderos de Federico Guillermo, el Emperador de 
Alemania se situó á la cabeza de dicho regimiento y 
saludó al Czar, quien, dirigiéndose hácia su ilustre 
huésped, le tomó la mano y la estrechó cordial­
mente.

A las seis com'da de familia en el palacio impe­
rial, y por la noche, gran baile en la Opera, en el que 
el Emperador de Alemania y el Czar permanecía - 
ron hasta el fin.

En la noche anterior habían estado los dos Empe­
radores en el baile del club de la nobleza hasta des­
pués de las doce.

El 3 por la tarde fueron los Emperadores por el 
ferro-carril á Zarskoeselo, donde tenían preparada 
una gran comida, reuniéndose sesenta comensales. 
Al llegar el Emperador Guillermo ádicha residencia, 
visitó las habitaciones de su difunta hermana la úl­
tima Emperatriz de Rusia. En el palacio imperial 
visitó también las habitaciones de la Emperatriz Ma- 
. „  ' '■'■^na, Pedro I, Alejandro I y la Emperatriz 

ria Feoeiu. ‘ -I arsenal.
Isabel. Tambiea visuo w.

Ha sido proclamado candidato para las próximas 
Constituyentes, por Rivadavia, en la provincia de 
Orense, el republicano Cesáreo Rivera.

Ayer se acordó en Consejo de ministros la forma 
en que habrán de despachar las secciones del Conse­
jo  de Estado cuando falte personal.

Por el ministerio de la Guerra se ha dictado una 
orden disponiendo que los delitos comunes sean da­
dos de baja inmediatamente en el ejército.

Anoche salieron con dirección al Norte y acompa­
ñando al general Nouvilas, el brigadier Portilla y el 
coronel Lias de Rey.

Según La Corresp.mdencia, parece que va al Norte 
el batallón de voluntarios de Nouvilas, y que se han 
brindado otros batallones.

el cuartel de 
matar al coman-

Suprimidas las inspecciones mercantiles de los 
ferri^carriles, parece que va á encargarse de este 
servicio a los delegidos del Gobierno cerca de las 
compañías mercantiles por acciones.

Ayer fue conducido por unos voluntarios francos, 
á uno de los juzgados de las Sulesas, un capitán del 
batallón que se encuentra alojado en ‘ ■ ■ ■
San Mateo, por haber intentado 
dante.

¡Luego dirán que no hay disciplina!

Dicen que de las cosas pequeñas se deducen las 
grandes; si es así, el estado general del país debe ser 
muy triste, deteniéndose un poco á considerarlo que 
pasa en los establecimientos penales, y especialmen­
te en.eljde San José de Zarag-jza, donde, por una sim­
ple amocestaciou que un cabo diiigió á uno de los 
presidiarios, abandonó éste las filas, empuñó la do 
Albacete y de una cuchillada dejó á aquel sin vida' 
y hubiera matado también al ayudante, á no inter­
ponerse dos penados que le salvaron instantánea­
mente.

Esta no es la primere ni la segunda vez que suce­
da; y esto da pié a meditar en la catástrofe que po­
día llorar Zaiagoza en un dia de descuido ó de im­
previstos acontecimientos.

Mañana debe aparecer en la Otceta el decreto en­
cargando interinamente de la cartera de Guerra, du­
rante la ausencia del general Nouvilas, al Sr. Fi- 
gueras

Ayer se recibió el siguiente despacho telegráfico 
relativo á los sucesos de Valencia:

«.Anoche, de once á doce, un grupo armado der­
ribó la lápida de la Constitución. Otros grupos ocu­
paron la iglesia de San Juan y boca-calles de la 
plaza del Mercado. Los voluntarios de dicha plaza y 
guardias municipales desalojaron y dispersaron los 
grupos sin resistencia. Restablecido el órdeny tran­
quilidad á la madrugada. Se instruyen las oportunas 
diligencias.»

Ayer tarde salió para Astudillo, por donde se pre­
senta candidato para las próximas Constituyentes, el 
ciudadano Vicente Moreno de la Tejera.

El proyecto da ley sobre arreglo de los. derechos 
de las clases pasivas, según acuerdo tomado en Con­
sejo ayer tarde, quedará aplazado para las Górtes.

Según los partes recibidos por la dirección gene­
ral de Correos y telégrafos, anteayer sólo llovió en 
Santander.

Mañana sábado se efectuará en la sala tercera de 
la Audiencia de Madrid la vista del incidente pro­
movido en la célebre causa instruida coa motivo del 
asesinato de D. Juan Prim. sobre excarcelación del 
procesado D. José María Pastor, inspector que fué 
de vigilancia. Djüende al acusado el distinguido ju ­
risconsulto Sr. D. Serafin Adame y Muñoz.

Durante la primera quincena de Marzo hizo el 
tribunal las siguientes declaraciones de derechos pa 
sivos:

«ülasificaciones de la Península —D. Manuel Ruiz 
Zorrilla, con 7,500 pesetas anuales; D. Eugenio Mon­
tero R ío s , con 7,500; D Tomás María Mosquera, con 
7,500; D. José Fariñas, con 6,2'i0; D. José María Or- 
casitas, con i,500; D. Juan Antonio Moreno y Espi­
nosa, con .500; D.' Manuel José Sánchez Jiménez, con 
6¿ó; D. Ramón de Siles, con 1,500; D. Adolfo Gar­
cía de León, con .í,000; D. José María Navarro, con 
1,125; D. Manuel Tellez y López, con 833; D. Mi­
guel Vhevra y Abreu, con 750;

Z>e Ultramar. — D, CUemente Alonso Cuevillas, 
con 2,30j ; D. José María de Juan y Zorrilla, con 
2,500; D. Mariano Madariaga, con 1,080; D. Pedro 
Sacal, con 410.»

mismas facultades de acordar y  deliberar que 
ántes del decreto de su disolución.

Pasan de 90 firmas las que figuran hasta 
ahora, en concepto de adhesiones, y  m uy en 
breve obtendrá la de la mayoría de los repre­
sentantes de la Asamblea.

Parece que el tren correo de Andalucía que 
debió llegar en la madrugada de ayer á Madrid 
ha sido robado en el sitio de costumbre cerca 
de Alcázar. ’

Dice El Imparcial de ayer, y  es verdad: 
»La conducta observada por el Sr. D. Francisco 

Salmerón respecto á la protesta de la comisión per­
manente, fué durante todo el dia, y particularmente 
por la no ;he, objeto de muchos comentarios, todos 
por cierto, unánimes en reprobar con la mayor dure­
za la actitud del presidente de la Asamblea

Como consecuencia natural, también el Sr. G o- 
^ z  resultaba envujltoen las censuras dirigidas al 
Sr. Salmerón.»

El Siecle publica algunos curiosos pormenores 
respecto del número de carteles fijados en París para 
las últimas elecciones. A consecuencia del manifies­
to del conde de Remussat aparecieron protestas re­
clamaciones y escritos de toda especie. Los comités 
de los diferentes distritos han fijado 6.i,OÜO carteles, 
además de 6Jí),000 papeletas que llevaban el nom­
bre dal candidato, en conjunto 8ó5,000 ejemplares. 
Los partidarios del coronel Sloffel por su parte colo­
caron cerca de 100,000 manifiestos de sus principios 
políticos y más de 300,oü0 hojas con el nombre solo 
del candidato. M. Barodet fijó 150,000 ejemplares de 
lo primero y 30 1,000 de lo segundo. Estos datos son 
aproximados y á ellos deben añadirse las listas ad- 
iniuistrativas de las alcaldías, como recuerdo. Los 
sitios de las paredes en que suelen colocarse estos 
documentos estaban ocultos debajo de estos 2.400,000 
carteles, una tercera parte de ellos de 28 p ilgadas 
de largo y el resto de ocho. Hay además otro dato 
fcurioso: los partidarios de la caudida'ura Remussat 
habian usado tanto enga'odo, que al fin quedó agotado 
el depósito de París y algunos miles de carteles de 
Barodet no pudieroirser fijados. Sabemos que un 
solo tratante en aquel artículo proporcionó más de 
40,000 libras de engrudo.

S e ñ a l a m ie n t o s  p a r a  h o y—Caja de Depósitos.— 
Intereses de depósitos en efectos públicos, segundo 
semestre de 1872, por la tercera parte en papei, nú­
meros 67 al 70 de sorteo, carpetas núme.os 3,-171 á 
80, 1,461 á 70, 4,251 á 6.),' v 1,391 á 40J de señala­
miento.

SECCION O F I C I A L
[Gacéta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy:

Provincias Vascongadas y Ñavarra.—Se confirma 
la disolución da la facción Dorregaray á consecuen­
cia del encuentro que tuvo con la columna del coro­
nel Costa, hallándose varios dispersos de ella en los 
alrededores de los pueblos de la Rivera con deseos de 
acogerse á indulto.

El gobernador de San Sebastian participa que en 
el encuentro que tuvo la columna Tejada anteayer 
en los montes que dominan el pueblo de Yanci con 
los carlistas, los hizo muchos muertos v heridos y 
cuatro prisioneros.

El cura Santa Cruz, con unos 300 hombres, con­
tinuaba ayer en Vera.

Cataluña.—Fuerzas del ejército y voluntarios de 
Puigcerdá sorprendieron el dia 2 la partida del cabe­
cilla Teña, causándole dos muertos y cogiéndole va­
rias armas.

Castilla la Vieja.— El comandante Huertas, de la 
Guai^ia civil, batió ayer larde la facción Penagos, 
causándola un herido de gravedad, y cogiéndola tres 
prisioneros, entre ellos el cabecilla.

Por decreto de 7 de Mayo, expedido por el minis­
terio de Fomento, se dispone lo siguiente:

Artículo l .°  Queda suprimida la ór^ n  civil de 
Mana Victoria.

Art. 2.’  Se declara disuelta la Asamblea de la 
mencionada órden.

El Sr. Sarda, republicano federal, ha sido pro- 
m m ado canmdato sin oposición por los distritos de 
í^pplona T Falset. ■

PROTESTA
DE LA COMISION p e r m a n e n t e .

«A LA NACION,
Los representantes del país que suscriben, 

Individuos de la comisión permanente, forzados 
á un penoso silencio por razones de altísimo 
patriotismo durante los días críticos y  excepcio­
nales que acabamos de atravesar, creen un de­
ber indeclinable de honra y  de dignidad decla­
rar ante la Nación;

1. ° Que ínterin llega el momento de que los 
miembros de la comisión, dispersos y perseguidos, 
puedan reunirse y acordar lo convenieule, los infras­
critos protestan pública y solemnemente contra el 
decreto de 24 de Abril último disolviendo la comisión 
nombrada por la Asamblea nacional en ley de 11 de 
Marzo anterior.

2 . ° Que rechazan todas las erróneas suposiciones 
que han servido de pretexto á tan injusta, violenta é 
inconstitucional resolución.

3. ® Que afirmau con la mano en el pecho, y bajo 
palabra de honor, que en todos sus actos se han re­
ñido estrictameute á los limites del mandato impues­
to por la Asamblea.

4. “ Que ni por un momento han fallado para con 
el poder ejecutivo á las consideraciones y respetos 
que los poderes públicos se deben entre sí.

Y por último: Que particular y colectivamente se 
reservan el derecho de exigir la responsabilidad á los 
ministros del poder ejecutivo ante la representación 
nacional legíiimameute congregada, asi como el de 
perseguir ante la justicia del país á los autores del 
inicuo y escandaloso atropello perpetrado en la no­
che del '23de Abril.

Madrid, 6 de Mayo de 1873.—El marqués de Sar- 
doal.—Luis de Moliní —José Echegaray.—Laureano 
Figuerola — Juan Mompeon. -  Pedro Salaveriía.— 
Agustín Esteban Coliautes.—Antonio Romero Ór- 
tiz.—Nicolás María Rivero —Saturnino Vargas Ma­
chuca.--José M-Beraiigor —TomásM Mosquera.— 
Juan ULoa.—Cayo López.»

A  estas firmas hay que añadir las del señor 
Balai t, con lo que resultará autorizada por la 
mayoría de los individuos que comfionen la c o ­
misión permanente, que son en su totalidad 28.

La l ireunstancia de hallarse los miembros 
de la comisión dispersos y  perseguidos, según 
se consigna en el ¡irimer punto de la protesta 
dá á este documento, que en realidad, como 
dice un colega, es implícitamente una con vo­
catoria de la comisión para una reunión en el 
lugar y  momento que sea factible, una im por­
tancia que nadie puede desconocer, pnesto que 
la comisión se considera existente y  con las

DESPACHOS TELEGRAFICOS
(Agencia Fabra.)

PARIS 7 .—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por loo francas á ,54*50.
El 5 por 100 id., á 88*75.
El exierior español á 20 3[4.
(jonsolidados ingleses á93 li2.
En el Bolsín se han hecho:
El exterior español viejo á 20 IjS.
El interior id ,á 15 7i8.
r o m a  7.—Se desmienten los rumores alarman­

tes que han corrido acerca del esta lo de la salud del 
Papa. Su Santidad está bastante delicado, pero no ha 
tenido recaída.

LISBOA 7.—El representante del cable submari­
no de Portugal al Brasil, anuncia para el próximo 
Julio la apsrturadel servicio hasta la isla de Ma­
dera.

El importe de un despa'ho de veinte palabras 
desde cualquier punto de Portugal á dicha isla, será 
d i 3, loo reís, y la mitad más por cada fracción de 
diez.

AMSTERDAM 6.—El Banco de los Paises-Bajos, 
ha subido su descuento de 4 á 4 y li2.

LYON 6.—El comité central aprobó ayer casi por 
unanimidad las candidaturas de los Sres. Ranc y 
Guyol en vista de que estos aceptaron el mandato 
imperativo para pedir la disolución da la Asamblea 
nacional.

Clases pasivas sobre abono de tiempo y calificación 
de derechos de los interesados.

Art. 6.® Se expedirán por el ministerio de Ha­
cienda los reglamentos é instrucciones, tanto para la 
distribución uel personal y división de los trabajos, 
como para la forma de estos y demás concerniente 
al mejor cumplimiento de lo dispuesto por el presen­
te decreto.»

DE

DEL
O R G A N I Z A C I O N

CUERPO DE LETRiDOS DEL MINISTERIO 
DE HACIENDA.

Por decreto de 5 de Mayo, que ayer publica la Ga­
ceta, se dispone lo siguiente;

«Ariículo i .* El cuerpo de letrados en el departa­
mento de Hacienda formará parle de la secretaría 
general del mismo, bajo la presidencia é inmediata 
dependencia del secretario general y del vicepresi­
dente, que lo será el letrado ae mayor categoría entre 
ellos. Su planta se compondrá ie  los jefes de admi­
nistración y de los de negociado que con el ca­
rácter de letrados existen en las respectivas di­
recciones y en la secretaría general del minis­
terio .

Al t. 2.® El secretario general distribuirá el perso­
nal, teniendo qn cuenta las necesidades del servicio, 
á fin de que cada centro tenga á su lado y utilice, 
como,procedimiento de trámite, el concurso de estos 
funcionarios en los asuntos de la exclusiva resolu­
ción de los directores, en que estos tengan por con- 
venienie oir su diulámen ó leiigau pracision de ha­
cerlo, obedeciendo á las disposiciones vigentes sobre 
la materia.

Art. 3.® Guando el asunto ó expediente sobreque 
versare la consulli fuere da la resolución del minis­
tro, el informe habrá de darse por el cuerpo de le­
trados, que se reunirá en pleno siempre que la im­
portancia del asunto lo reclamase. En los casos ordi­
narios será consultada la sección que actúe bajo la 
inmediata dependencia de la secretaría.

La firma, en cada sección, la llevará el más carac­
terizado de la misma: reunida en pleno el vicepresi­
dente; haciendo de secretario el de inferior categoría 
entre los que actúen.

Art. 4.® Las atribuciones y facultades del cuer­
po de letrados purumeule consultivas, tieneu por ob­
jeto:

1. ® Emitir dictámen en todos los negocios de la 
Administración central del ministerio de Hacienda 
en que se susciten cuestiones de derecho común, ci­
vil o administrativo.

2. ® En todos aquellos en que se trate de intentar 
alguna acción ante los tribunales de justicia, á nom­
bre ó en contra del Estado, por virtud de los expe- 
dientes que se instruyan en la Administración cen­
tral de Hacienda.

3. Vigilar y cuidar de que se sostengan con ac- 
Uvidad y celo ante ios tribunales los intereses de la 
Hacienda publica en los asuntos de toda clase une 
pendan ante los mismos tribunales, dando al efecto 
las instrucciones convenientes á los agentes de la ad­
ministración por el conducto correspondiente.

4. Preparar las acciones, reunir los documentos 
necesarios á su comprobación y extender las instruc­
ciones convenientes para su formalizacion por los 
agentes fiscales, tanto de ios tribunales de justicia y 
juzgados oriinariós, comcvdel Tribunal de Cuentas y 
dirección de la Deuda.

5. Reclamar, por conducto de las direcciones 
respectivas, los antecedentes y documentos necesa­
rios y la práctica de las diligencias convenientes para 
la preparación de las acciones y defensas que hubie- 
ren de formalizarse ó se llalla ren en curso.

6. Cuidar de que se activen y terminen con ar-
reglo a derecho las causas criminales en que sea Dar­
le la Hacienda.  ̂ ^

7. ® Promover los recursos de casación que proce- 
dan en ínteres de la ley en los negocios tocantes á la 
Hacienda publica.

S ” Promover asimismo el juicio de responsabili­
dad cuando haya lugar á ella contra los magistrado! 
y jueces que hubieren fallado en las causas y nego­
cios de la Hacienda.

 ̂* Promover también con esmerado celo, exci­
tando el de ministerio fiscal, los recursos de que tra­
ta el art. 1,100 de la ley de enjuiciamiento civil en 
asuntos que pudieren afectar más ó ménos grave­
mente los intereses de la Hacienda, para que no se 
creen antecedentes pj jurisprudencias contrarias á la 
ley ó dpctrina admitida.

10. Promover y proponer las reformas y mejoras 
de que á su juicio sea susceptibla la legislación de 
Hacienda en cualquiera de sus ramos, armonizándo­
la con las prescripciones, principios y reglas genera­
les de derecho.

11. Responder en derecho á las consultas que se 
le hicieren, tanto por las respectivas direcciones, co­
mo por el secretario general y el ministro en los 
asuntosde su competencia respectiva.

Art. 5.“ Además de lo prevenido en el artículo 
anterior, entenderá también é informará la sección 
de letrados;

1*1 En la aprobación de pliegos de condiciones y 
autorización de las subastas para contratación de su­
ministros y servicios públicos, cuyo total importe 
exceda de3 ',000 pesetas en su totalidad ó de lo,0()0 
en cadf uno de los años de su duración.

2. ® En el exaiqeu de los expedientes de la misma 
índole en que, con arreglo al art; 6. ' del decreto de '27 
de Febrero de 852 pueden contratarse sin los requi­
sitos en general prevenidos para la contratación de 
suministros y servicios públicos.

3. ® Eli los expedientes de excepción de ventas de 
bienes nacionales, v muy particularmente en los re­
lativos á capellanías, patrona os y fundaciones de Ci- 
racler familiar ó de sangre á que se refieren los ar­
tículos ‘2.* da la ley de .* de Mayo de 18.5.'* > 7 * d»
la de 11 de Julio de 1856. '  -  y 3. de

 ̂ é£pad;eates de rescisión y anulación de
ventas de bienes nacionales.

o. En los de recision y reclamaciones sobre con­
tratos e inteligencia de sus clausulas que fueren ée la 
competencia de este ministerio, y en general de los 
que por su íu Jóle se versau acerca de aplicación del 
derecho y xmsecuencia de pacto ó contrato.

6-‘ En los expedientes que se promovieren recla- 
macionai con motivo de «cuerdo» del tribuiwl de

INSTRUCCION
p a r a  e l  RÉGIMEN DE LOS EST.VBLBCIMIENTOS 

BENEFICENCIA.

(ContinDacion.)
Art. 84. Los sirvientes ó empleados especiales 

de que se hace mérito en el articulo anterior están 
obligados á poner á disposición del director los lega­
dos y doniivos^ en numerario, especie ó efectos que 
los legatarios ó terceras personas las hagan, lleven 
ó no la cláusula de reservado, ó con destino espe­
cial para el servicio ú obligaciones del establecí- 
míe ito; pero si alguna persona quisiera hacer un do­
nativo, legado ú otra clase de limosna con designa­
ción expresa, podrá aceptarla el superior ó jefe da 
aquellos, expresando en caso necesario los términos 
ó condiciones de la donación y su origen ó proce­dencia. o r

Art. 85. No obstante la obligación que incimbe 
al comisario de entradas en los estanlecimientos 
donde existe este empleado de hacer el inventario 
de las prendas de vestir, de adorno, diges ó alhajas 
que aporlsu á su llegada los enfermos y  acogidos, 
los emargados del servicio inmediato de aquellos, 
haráa eu el acto de la entrada de un enfermo ó indi­
gente válido ó inválido otro inventario, del cual en­
tregarán una copia al dia siguiente al director, agre­
gando al original las limosnas que los acogidos reci-> 
bau eu lauto permanezcan eu el establecimiento. 
Con presencia de este inventario y con el del comi­
sario de entradas se devolverá al acogido á su salida 
cuanto le pertenezca.

CAPITULO XVIII.
Transitorio.

Art. 86. En el término de un mes, á partir desde 
la publicación de la presente instrucción, se forma­
rán por los directores inventarios triplicados siguien­
do el órden de dependencias de cuanto en los esta­
blecimientos benéficos p  en el colegio de la Union 
exista, incluso el moviliario, enseres, cuadros, alha­
jas, prnamenlos de iglesia, ropas, instrumentos de 
cirujía, aparatos, farmacia, batería de cocina etcé­
tera, etc., de los cuales uno quedará en poder del 
secretario-contador, otro en el del administrador-de­
positario y otro se remitirá al Gobierno.

Las rectificaciones á es*e inventario se harán to­
dos los años ántes del comienzo del económico in­
mediato.

F » A R T B  S E O U I V d A .
Seooion. lYalca.

DE LOS E.STABLECIMIBNTOS BENÉFICOS T COLEGIOS EN 

PARTICULAR.

CAPITULO XIX.
Santa Isabel.—(Leganés.)

Art. 87. El manicomio de Leganés, declarado na­
cional por Real orden de 1.® de Noviembre de 1852, 
está destinado á enfermos pobres y pensionistas de 
ambos sexos, miembros de la república Española. El 
ingreso do los dementes le ordena el ministro de la 
Gobernación, ó en su nombre el oüc'al jefe del ramo.

Art. N8. No se cursará solicitud de ingreso en 
este hospital sin que á ella se acompañe información 
hecha ante el juez ó tribunal del domicilio del enaje­
nado, su curador ó familia, en que se acredite la ne­
cesidad ó conveniencia de la reclusión.

Cuando se trate de persona casada, habrán de ser 
citados para la información el cónyuge y sus más 
pró.ximos parientes, y en todo caso la familia del en­
fermo.

Se acompañará á la instancia testimonio de la re­
ferida información judicial, y además certificado da 
ta inscripción del demente en el regiítro civil, ó la 
fe de bautismo.

Art, 89. Los pobres acreditarán esta calidad con 
cerliücacion del alcalde y otra del secretario del 
Ayuntamiento, visada por el síndico, referente á los 
datos que arrojen los cobrator¡o.« de contribuciones.

Art. 90. En tanto no consiga el Gobierno la cons­
trucción del manicomio modelo en el sitio adquirido 
para este objeto por el Estado ó en otro paraje, el 
número de estancias en el de Leganés se limitará al 
de ‘2u0, por cuanto las condiciones del estable imien­
to no se prestan sin ofensa de la higiene á retener en 
él mayor población.

Art. 91. Una vez cubierto el número total da 
plazas, no será obstáculo esta circunstancia para 
cursar las solicitudes pidiendo ingreso en el manico­
mio de Santa Isabel. Los expedientes incoados con 
este objeto se resolverán, fijándose para los casos de 
admisión un turno riguroso por clases, el cual lleva­
rá la administración superior, ateniéndose para el 
orden de prioridad en los ingresos á la fecha del re­
gistro de entrada del expediente eu el ministerio de 
la Gobernación.

Art. 92. Por ningún pretexto se prohibirá la visita 
del enfermo á su consorte, padres, tutor, curador ó 
hermanos cualquiera el dia que lo soliciten, obser­
vándose las precauciones que, el médico-director es­
time convenientes, y previo consentimiento ó licen­
cia del visitador general, quien autorizará la entra­
da e invalidará la autorización cuando lo estime con­
veniente,

Art. 93. Queda prohibida la ocupación de los en­
fermos pobres en otros trabajos que los ordenados por 
el médico director en concepto de prescripción coad­
yuvante para el tratamiento médico-moral, igual­
mente que el encierro sistemático y el ocuparlos por 
castigo ó represión en las faenas de la casa, huerta ó 
sus dependencias.

{Se eonlinuara.)

P R O V I N C I A S
A imitación de Valladolid, parece que á los can­

didatos republicanos por los tres distritos de Valen­
cia, se les traía de dar un mandato imperativo, pues 
están convocados los electores esta noche á las ocho 
en el palio del colegio del Patriarca, para darles lec­
tura de dicho documento.

Tomamos de Las Provincias de Valencia lo si­
guiente: ’

«D. Facundo de los R íos y Portilla, gobernador 
que ha sido de la provincia de Castellón, uno de cu­
yos distritos ha representado en las pasadas Górtes 
preseniábuse también ahora, como tenemos dicho' 
candidato por el distrito de Morella, pero en una car­
ta-circular que ha dirigido á aquellos electores les 
manifiesta que retira su candidatura, rogando á sus 
amigos que no le voten.» «Ni he de separarme jamás, 
dice el Sr. Ríos Portilla, de los acuerdo.s que mi par­
tido tome en cuanto colectividad, ni yo tengo dere­
cho á exigir que vayan á una lucha material y á 
mano armada personas inermes é indefensas.»

La Sociedad valenciana de Agricultura se ocupa 
ya de la próxima feria e Julio, correspondiendo á 
la mvuacion que se le hace todos los años para tomar 
parle en ella, y en su última junta acordó discutir 
en la próxima sesión el modo con que pueda con­
tribuir á solemnizarla, dicieudo que si ha de conti­
nuar este año el congreso agrícola, inaugurado en *1 
pasado, se agregue á la comisión D. Ricardo B e- 
neilo.

El domingo por la tarJe tuvo lugar en el pueblo 
de Ruzafa ¡Valencia) el acto de entregar á los volun­
tarios de la república de dicho pueblo la bandera que 
los mismos han costeado. Con este motivo, los vo­
luntarios, acompañados de más de ,5CX) personas, 
recoriieron lodo el pueblo y su térmiuo municipal’ 
sin que hubiese que lamentar ei más ligero des- 
órden.

Dice un periódico de Sevilla;
«Personas que pasan por entendidas y bien in­

formadas, atribuyen carácter electoral á la"s huelgas 
de operarios pertenecientes á diversos oficios. Nos 
alegraríamos de que así fuese, pues en tal caso, con 
las elecciones se concluiría todo, y podríamos contar 
con el restablecimiento de la normalidad en la pró­
xima semana.»

B l Español de Sevilla dice en su número del 
miércdes que á pesar de la legalidad prometida en 
las próximas elecciones, se habla con singular insis- 
tenc;a de credenciales ofrecidas en cambio de votos á 
detarminadas candidaturas. En todas partes cuecen 
habas.

Por indicación de la autoridad civil de Granada, 
ha dispuesto el capitán general que salga una colum­
na á recorrer varios pueblos de aquella provincia, en 
los que se teme una insurrección carlista próxima.

En Alora, Málaga, rarece que continúan excita­
dos los ánimos, haBiendo ocurrido allí nuevas con­
tiendas entre sus vecinos,con posterioridad á las qua 
siguieron después de disolverse la fuerza armada que 
bajó de Ant^uera hácia dicha villa, resultando de la 
última habida dos muertos.

Continúan con actividad las obras que se ejecu­
tan en la linea férrea de Loja á Riofrio y probable­
mente quedarán terminadas para el mes de Se­
tiembre.

Leemos en un periódico de Sevilla;
«En la noche del lunes último á la una y media da 

la misma, ha sido detenido, ingresando en la cárcel, 
y quedando á disposición de la autoridad, el señor 
marqués de Gasa-Ramos, por los hechos escandalo­
sos ocurridos en las carreras de caballos el dia 22 del 
mes pasado.»

V A R Í  E D A D E S
LA DANZA DE LAS ANTORCHAS

Muchas personas en Madrid han aplaudido en 
los conciertos del Buen Retiro yen alĝ un otro la J/af- 
cka de las antorchas) pero seguramente habrá pocos 
que sepan el objeto para qae ha sido compuesta esta 
pieza musicalj asi como otras del mismo género, y 
que se conocen en Alemania con igual nombre.

La explicación de ello la hallarán nuestros lec­
tores en la siguiente narración:

«El matrimonio,,del príncipe Alberto de Prusia 
ha dado ócasion á una de las ceremonias mis singu­
lares, á la danza de las antorchas, ejecutada por loa 
individuos del Gabinete prusiano El que no haya 
visto esta ceremonia peculiar á la córte de Berlín, no 
puede formarse una idea de este gran acto político.

Terminada la comida de gala ú oficial, doce pa- 
ges llevan antorchas á los doce ministros. El Empe­
rador y la Emperatriz se colocan al pié del trono ro­
deados de los inlivíduos de la familia Real y de los 
príncipes convidados. La orquesta toca una de las 
marchas solemnes compuestas para estas ocasiones 
{marcha de las antorchas). Adelántase el gran mariscal 
de la córte, llevando en la mano el colosal bastón, 
emblema de sus funciones, y seguido de los ministro» 
que marchaban de dos en dos, empezando por los 
más jóvenes. Esta vez iban en el órJen siguiente; 
Falk y Kamake, Delbruck y Slosch, Camphausen y 
Leonhardt, los condes de Elemburg y de Itzemplitz, 
Schlenilz y Udhen; por último el conde Roon, que 
caminaba con paso solemne, derecho y con la cabe­
za levantada, y el príncipe de Bismark.

Todos se adelantan llevando las antorchas como 
los grandes de España en tiempo de Felipe II lleva­
ban cirios de alguna procesión de reliquias. Siguen- 
Ies los desposados y el cortejo atraviesa delante la 
sala á paso lento y mesurado, describiendo una vasta 
elipse.

La augusta esposa salió de la fila ó hizo una pro­
funda reverencia al Emperador para invitarle á bai­
lar con ella. Este le tendió la mano derecha, y ám- 
bos, seguidos de las damas con vestidos de cola, des­
cribieron, bailando, en la sala una curva semejante 
detrás de los dos últimos ministros. Al volver junto 
al trono, el Emperador ocupó de nuevo su lugar; la 
princesa invitó de la misma manera al príncipe im • 
psrial y sucesivamente á los demás príncipes, sin 
ninguna variación en el ceremonial, mientras qua 
los ministros describían siempre la misma elipse sin 
descansar, semejantes á los astros que giran alrede­
dor del sol.

Guando la novia hubo bailado en las bodas del 
principe Alberto, con el último caballero, que era el 
jóven príncipe Federico de Hohenzollern, y volvió á 
ocupar su puesto, el novio hizo una profunda reve­
rencia á la Emperatriz para invitarla á bailar, y vol­
vió á empezar la danza detrás de los infatigab'es mi­
nistros. El príncipe Alberto bailó Jas dos últimas 
vueltas con la jóven princesa de Meiningen y con 
la princesa María de Mecklemburgo. Toda la ceremo­
nia duró cerca do media hora; pero después del baile 
aún no terminaron las funciones del ministerio. El 
gran mariscal de la córte pasó de la sala á la galería 
de pinturas seguido de todo el cortejo, yendo los 
esposos detrás de los dos últimos ministros, y se di­
rigieron á las habitaciones de la Reina.

Al llegar á ellas los ministros, entregaron las an­
torchas á los pages que fueron alumbrando á los na­
vios hasta sus habitaciones reservadas.

Esta ceremonia es conocida con el nombre da 
danza de las antorchas, como á la marcha qne toca 
la orquesta se la designa con el mismo nombre.

G A C E T I L L A
Oon. m.otl'yo d.© la x'otri©T*ía <lo

San Isidro en Madrid, la compañía de los ferro-car­
riles de Madrid á Zaragoza y á Alicante, en combi­
nación con otras compañías, ha dispuesto establecer 
un servicio especial, con billetes de ida y vuelta, da 
segunda y tercera cíase, á precios reducidos, desde 
varias estaciones, con destino á esta capital, que se - 
rán valederos desde el dia 9 de Mayo hasta el 19 dal 
mismo.

Seeun vemos en. ixn oolega, eix
la noche del 5 fue rociada con petróleo y quemada la 
puerta de la casa en que dias ántes había muerto un 
marido á su mujer en Zaragoza.

üQné» oivlUzaolonU-Hé aqui]fla
relación que hace un periódico extranjero de una es- 
esna de boxeo que ha ocurrido recientemente en el 
filantrópico pueblo de Londres, en una antigua capi­
lla anabaptista, en So ho sqaare, CBn motivo de un 
premio ofrecido por el marqués de Queerisbury, y una 
apuesta de lO.OuO reales.

La entrada i’oslaba cinco duros, y acudieron al­
gunos centenares de personas. Los adversarios se 
llamaban Napper, muy conocido' entre los boxeado­
res, y Davis, jóven de muchas esperanzas: el prime­
ro era el favoiito del público, y por el cual se hacían 
muchas apuestas.

Hechos los preparativos ámbos combatientes, 
desnudos hasta la cintura y acompañados de sus pa • 
drinos, se presentaron un la arena.

Al principio la lucha se redujo á escaramuzas parí 
excitar el apetito de los circunstantes, pero al cabo da 
una hora se convirtió en una batalla.- los golpes eran 
terribles; á cada acometida, Davis, cuvas fuerzas eran 
superiores á las de su rival, le derribaba en tierra con 
estruendo, pero Napper se levantaba rápidamente y  
se colocaba en guanlia; era evidente, -in embargo, 
que no podría resistir mucho tiempo aquellos horri­
bles asaltos, por lo cual sus jiarlidanos se precipita- 
ron on 6i circo para impedir el combate t saWar el 
dinero que había apostado.

Aquella escena fué indescriptible,- unos trataban 
de separar á los combatientes, otros de que continua- 
ra la pelea. Por fin lograron estos procurar un en­
cuentro á los pugilistas, y el desgraciado Napper, 
derribado nuevamente, ya no pudo levantarse: cre- 
yósele muerto, pero afortunadamente vivía, si bien 
arrojaba sangre por la boca, en cuyo estado había he-* 
cho frente á su adversario cuatro Veces.

Estas escenas deshonran al pueblo que lai con-r 
siente y estimula.

Ayuntamiento de Madrid
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Ja tiltlMia T?etxnloii que oe-
ebraron el director v profesores de la Academia de 

Bellas arles de Valladolid, se promovió un pensa­
miento, cuya importancia para aquella ciudad exce­
de á toda ponderación

Tratóse de crear una serie de exposiciones anua­
les para levantar el arle de sn lamentable decadencia 
y contribuir á la prosperidad de Valladolid, acordán­
dose después que dichas exposiciones se verifiquen 
por la época de la féria; es decir, en Setiembre de 
cada año.

El ex.pedlen.to Iniciado par*a es­
tablecer en España las tarjetas postales, que circu­
lan con tanta profusión en el extranjero, se halla ya 
al acuerdo del Consejo de ministros á propuesta del 
de Hacienda. Las tarjetas serán de dos clases, sen­
cillas y dobles; las primeras servirán para comunicar 
noticias ó hacer encargos, y costarán 5 céntimos de 
peseta; las segundas tienen el mismo objeto, con la 
sola diferencia de que la contestación va pagada; por 
eso se expenderán á 10 céntimos de peseta. E^te ser­
vicio empezará á regiren primero de Julio próximo.

Está llamando la atcuolori ©n. 
Inglaterra las proporciones qne toma la emigración 
á América v á las colon'as. La cifra que compone el 
número de emigrantes este año excede notablemente
á las de los años anteriores. . „

En las galonías d© la ©xilxlblolon.
internacional de Kensington, los cuadros que niús 
llaman la atención de los espectadores, son los del 
difunto Mr. Phi'.lip, que todos ellos representan es­
cenas, costumbres y caracléres españoles y con es­
pecialidad andaluces. _ j

Si representan robos de diligencias ó corridas de 
toros, medrados estamos.

TCl 3 7  d ©  iV b T 'i l  s ©  l n o © u d I ó  © I
£ran1aller de carruajes de la compañía '
rarril de Lancashire y Yorkshire de Miles P 
El valor del siniestro asciende á un mil 1“  fo ’■ 
entre los objetos incendiados se han destruido^ lo^ 
comotorasy 120 co,ches devanas clases, «1̂ 4',® ,
.no es^ba el fuego enteramente extinguido y las 
bombas seguían funcionando.

«s cierto, dio©
que el célebre compositor Gounod dirija en la Mpitó^
de Austria, durante la Exposición.
dones de su ópera Polyeuc.te\ ^
se nroDone dar á conocer en Viena alguna p
ú u K  obras, especialmente
Noster que en Inglaterra han sido acomia ^
liisiasmo. y asimismo una
que se dehió estrenar en Lóndres el o de Mayo.
^ Góunod se ocupa actualmente en escribir^
ópera titulada V nc«o de Arco, letra Julio Barbie 

t.«sobr-asd© b»
re de la Seo en Játiv^, se han emp'-end'do de nuev^ 
habiéndose subido ^a la ultima coliim ^  ge^ce- 
el remate. Para el .5 de Agosto próximo en que se ce 
i K  fiesta á lá Virgen de la Seo, es muy probable 
se encuentre terminado dicho campanario.

BOLETÍN RELIGIOSO
Santo de Aoy.—San Gregorio Nacianceno, obispo 

V mártir.
Culíos.—Se gana el jubileo da Cuarenta Horas en 

la iglesia del hospital de San Pedro de los Naturales,

donde por la mañana habrá misa mayor y por la 
tarde completas v procesión de reserva.

En la parroquia de San Ginés continua la nove­
na de Jesús Sacramentado y predicara en la misa 
mayor D. Jaime Cardona, y pof 1® 
ejercicios D Enrique Rivera y de Palma. ^

También continúa la novena de Nuestra Señora 
de los Desamparados en Monserrat y dirá el sermón 
en la misa mayor D. Pedro García San Juan y por 
la tarde en los ejercicios D. José García Romero.

En la parroquia de Santiago principió ayer la no­
vena de San Juan Nepomuceuo. Todos los días á las 
diez habrá misa mayor con manifiesto y sermón, ac o 
continuo se rezará la novena y se hara la >’esec^®> | 
terminando con la adoración de la rehquia del ;

En la parroquia de San José habrá por la tarde,, 
eiercicioscon manifiesto y sermón que predicará don 
Juan Troncóse, terminando con el Miserere al Cristq
del Desamparo. . ■ • . , r-i „ j

Siguen celebrándose los ejercicios de las Flores de
Mavo en las Carboneras, San Antonio del Prado, Ca- 
latravas, Italianos, hospital del Cármen y en la ca­
pilla del Obispo.

Visita de la Córte de i/a rí«.—Nuestra Señora del 
Rosario en Santa Cruz ó en las monjas de Santa Ca - 
talina. _________

r < ;P E C T & C U L O S
BOLSA D3 M.X.DRID DEL DIA S D3 M vYO.

La temperatura subió anteayer en Madrid á 24‘2 
grados en su máximun.

TE.ATRO ESPAÑOL.— A las ocho y media.— 
Función 214 de abono.-Turno 3.» par.-Pascua- 
la.—La capa de Josef.

Z.\RZUELA —A las nueve.—Función de 4¿ abo­
no.__^Turno 2.“ impar.—El tributo de las cien dou-
cell&s

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho 
y media.—Función 32 de abono.—Turno 2. impar.
La cabra tira al monte.—El hombre es débil — 
Flama.

' CIRCO.—A las ocho y media.—Turno 2.* par.—
I  La princesa Giorgio.—Pequeñas miseria<!.
1 LOPE DE R U ED A.-A  las nueve.—El ramo de 

flores.—La capilla da Merluza.
VARIED.ADES.—A las ocho y media.—Un tenor 

modelo.—El maestro de baile.—Donde no hay hari­
na...—Errar el tiro.

r o m e a .—A las ocho y media.—Dios consien- 
te.—Marinos en tierra.—Una boda improvisada,—Por 
dar gusto á mi mujer. —Cuadros disolventes.

SALON ESLa V.A.—A las ocho y media.—Un 
sentenciado á muerte.—El baile por los d ifuntos.- 
La agenda de Corre-largo —Un hombre fatal.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos) —Com­
pañía ecuestre gimnástica y acrobática: Gran fun­
ción para el sábado á las ocho y media de la noche, 
para inaugurar la temporada de verano.

COTIZACION OFICIAI, CO.MPARADA CON I£L DIA ANTBItlOa

lONDuS PUBLICOS.

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. ñndel próximo. . . .  
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . ■
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.® de Mar­

zo de 1873......................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos.
CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril 1850 de 4,00U.. 
Junio 1851 de 2,000.. 
Agosto 18.Y2 de id.. . 
Marzo 1855 de id.. . . 
Julio 1856 de id. _. . 
Obras públicas 1858.. 
Ferro-carriles de 2,000.. 
Id. de 20.000 . . .
Banco de España.. . 
Crédito comercial..
La Peninsular.......... ... ,
Billetes ¿el Banco de 

Castilla.................
CAMBIOS.

I Lóndres, á90 días fecha.. 
París, á 8 dias viste

ÚLTIMOS l’RBCtOS 1 T.
>

DKZ 7. DEL 8 >

17-05 16-95 ■ » 10
17-00 17-00 1 >y-
00-00 00-00 »
22-95 22-90 i 5
00-00 00 00 >

101-00 101-00 i >
61-60 60-80 80

00-00 00-00 1 > ¡>

00-00 00-00 1

00-00 00-00 ' >

00-00 00-00 ; >
00-00 00-00 : »
00-00 00-00 :
00-60 00-00 ; > y>
00-00 00-00 »
31-00 33-70 30
33-75 33-25 50

148-00 148-50 50 >

00-00 00-00 >
00-00 00-00 >

» »
00-00 00-00

48-25 48-25
5-06 .5-06 >

Imp, de J. Noguer», á cai^ode.M. Martínez, Bordadorea, 7

SECCION ANUNCIOS.

S*rde, SI: por menor, Sres. Froilan, Besteiio, Pedro Franco y José Arana. ________  ____ ,

i'iinaRis

JIRABE
DE

REBILLON Marca rte ^lírica’

Con íó.’inro j 
(lupia áe 

EiélTD
y

Quinina
1'ónico poderoso regenerador de la san­

gre. Sus tres principes, todo, Metro y m i­
nina, los mejores agentes farmacéntic«.s, 
son lamas cierta garantía de su eficacia en 
la Clorósis, Flores blancas. Supresión de 
los menstruos. Desórdenes de la nien.slrua- 
cion, Enfermedades del pecho, Dolores dei 
estómago, Gastralgia, Raquitismo, EscriV 
fiilas, etc.

Es el único remedio que conviene des­
pués de las enfermedades graves que em­
pobrecieron la sangre y conmovieron el orga­
nismo todo. Devuelve con prontitud el 
apetito y las fuerzas y en los ca:>os de fia- 
queza seguida de fiebres lentas ó intermi­
tentes, enfermedades nerviosas, debe em­
plearse con exclusión de cualquiera otra 
sustancia. Ver el folleto.

Farmacia »»iiw «.a-O X, 142, me du
Bac,Faris:fábricaenJoiiivillc-le-l*o:V,(S«Í!ip)
__Precios en Espiiaa • Jarabe, i9 “ .— I’ il-
D0R.U10"—En Madrid, por mayor, .4 
franco-española. Sordo, 31 ; por menoi',

Sres. Ortega.—Escolar.— S. Oeaña. —Borrell 
nanos y M. Miquel.

DEPOSITO
eu la botica

INfiL0-FRINCr$>>

La
«QÍoa 
inyección'' 
eselusiva- 
maate vegetal̂  
y que contiene 
los prineipiosmas 
enérgicos deU 
eopaiba y det 
matico.

,ealle du Haw
PARíS ŝtas

onl enen
la í®*"'

fim  de on ele­
f a n t e  confite lo* 
^principios tn*s ac­

tivos de la co- 
[ y de la

deposito

M A D R I D  
Agencia franoia Española 

31» caUe del Sordo

22^

Pormenor, Snss. Borrell, Miquel, Escolar-Ocafl*

 ̂ (U ta . 3,631:1

ber-

VIM ) V JARABE FORTIFICANTE FERRUGINOSO
DE QUINA FERRUGINOSO 

VIE GARNIER, FARMACÉUTICO DE PRIMERA GLASE,
213, RUE SaINT-HoNORÉ, ET RUEDU ViNQT NEUF JülDLET, Paríü.

Estas preparaciones convienen sobre lodo á los temperamentos linfáticos y á las dehili^es de consti­
tución y (U estómago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y áe,\ns afecciones intestinales p w - 
zistentes.__Devuelven las fuerzas agotadas por las pérdidas de sangre, los sudores abundantes y las fiebres
intexmitentes^ cuya recaída previenen. ,, , i «  j  oa i

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, 3», calle del Sordo; por menor, 20 reales me­
dio franco, Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel y Escolar.

ROMA.

Li IIDÜTRACIOII ESFAlOlt
Y AMERICANA.

Este periódicoen el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap- 
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

^̂ 5 A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
;;rúJ2íi. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecámien-
’t' I tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

'2:-.

Obra póstuma de D. Severo Catalina, de la Real 
Academia Española, precedida déla biografía y exá- 
men de sus principales escritos y de la presente obra 
6H virtud de encargo de la Academia por D.Fran­
cisco Gutanda. Madrid, 1873, un tomo en 4.*, edición 
de lujo con 820 páginas, 40 rs. an rústica y 45 franco 
y certificado.

El Código civil español: recopilación metódica de 
las disposic ones. vigentes anotadas con' arreglo á la 
jurisprudencia del Tribunal Supremo de Justicia por 
D. Sabino Herrero. Valladolid, i873, con 700 páginas. 
Su precio, 4 > rs. en rústica y 45 en provincias.

Procedimientos civiles y criminales con arreglo á 
k  unificación de fueros, ley orgánica del poder judi­
cial, reforma déla casación civil, procedimiento cri­
minal y establecimiento del Jurado por D. Francisco 
Lastres, catedrático sustituto de la universidad cen- 
tr.d, tercera edición corregida y aumentada. Madrid: 
1873, uii tomo en 8.° mayor, su precio, 14 rs. en 
rústica y 16 en provincias.

Se venden en la librería de Sánchez, Calle de car 
retas, núm. 21.

• PASTA PECTOBAL T UB ABE
DE NRFÉ DE DELANGRCNIER

DI rAlil
SO mMieai de loe hoipUalM de Parle kes etpe-| 

ríffientide »  e/tearia coDtri le taa, aj ama, le f 
gripa, la aa^neluahe, a lae aanvolalva y| 
Ue IrriCMlonea del f»ck» y de le yaryaula.

▼aoU por mayor: Madrid, Agencia (raDfftatpa-| 
■ola, Sardo. 3l.—Por meoor Borrell kerm**, Mo-| 
NM. Miquel. ioed. Stmoo, Eteolar, Saochee Ota­
ba y Ortega. Deseeofiar de lee lelaifieacioDea.

(/ )

P R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .

R.©m©dio pronto y  «¡©snro contra la tisis y toda olase de toses.
Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las postilas de Belmet y  cuyos miles e

comprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya publÚ®^°® ™®® e íírn iiro fq u T sé  í m d í -  
mostrado que hasta el dia es el inico medicamento (lauto en España ^ísls as como
Abierto en beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, a
nara toda clase de toses y catarros por crónicos que sean. -o ine Hilnindnq
^ La fama tan justa como universal de las p'istillas Belmel, i Beilin Vie-
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pediilos. á establecer deposiloeii 1 a s, >
n», Lisboa y en las .Americas, y acabamos de tener el prmlegio «jciimoa, necesario p

El extraordinario consumo de las pastillas de Belmel(\^e se acredita con el de no farmL
cénlico de los principales de España que no se haya apresurado a pediruos y elabora al dia mi­
elas t'.n benéfica preparación, nos ha obligado a traer de París uiia ®’ ®̂®*f“ ''®  ̂ 1 ex.iraniero
llares de pastillas para poder atender con desahogo á k)» conlinups pedidos de España J

r r d e p o s it o  c e n t r a l . . . .
Farmacia de los Sres. Mentero y Saiz, Corredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigí y  °®.|® 

eñores remiten cajas al que las pida al precio de 30 rs. caja. En pedidos de ,®®‘® 9®f ® f® .
Precio de la caja con su instrucción,'.30 rs.—En los piedidos de mas de seis cajas, el ^  p 1

FIJARSE BIEN- Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueU y Montero, en el P®^*
00 que cubre la ca ja ^  debajo ¿e este papel la litografía-del Pastor eu colores, son falsas, lo cual ponemos

“ O T ^ "  SsüUa ’̂ í l r f s í í t r d K " ^  porun lado Montero Saiz y por elotroPAS-

^ ^ d Í^ Ó sÍ^^UOS —Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmatúa del Sr.
d e z ^ c o V  FAlicanteirferma^^ del Sr. Alfonso, Mayor, 8.-Almendralejo, [Badajoz], ^ W ^ ®  ^nor

S R e b S ^ I ^ P ^ s  t r t v a ' “  & rigT ez"-lH ?roT L o!
hilo.—Logroño, farmacias del Sr. Zabia y dei a.. L arao^  ^  g xiáiflcm farmacia del Sr Proloníro v del se 
griñol, falmacia del Sr. Ballanás -L o n ^ , Sr. E g^, ( X e f  BoT ^ K uI Í  K l  Are-
lor  Utrera, caUe de Mavor. 29, Moreno, Ma
nal, 2.-S im oü, CabaUero de G racia .-ü lzurr^ , Impe rial, 1, R^riguez -j ¿el Sr. Mar-
yor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Pehpos, 4, Mayor 1 de
linea.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, fermacmdeJ Sr. 1 ’ - - .g s  Bolserías y del se-
K r c a ,  Sr. VidalSan, Roque, 9',®^t^®®“ ®lo S? C a l d e z  c^-ñor zeña, Chapitek 15.-Ponleyedra, viuda d® E s f  ez, f
lis de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del sr. Mira. „  Novnrrete— Salamanca
ñ a s-S a n  Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.-Santiago, f®™«“ ® <̂® ^ X ^ ^ n n a c k ^ ^ ^

■ VINOS DEL REINO Y EXTRANOEROS.
m  esquisito vino de los grandes de España, de ia sociedad vinicola de España. Diez años de existencia, 

r e ^ s i^ ^ l r a ]  en rhamartin de la Rosa.— Sucursal en Madnd, Preciado!,

P I L O O B I S  Y y i G l I E m  H O L L O W á Y
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el» 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, a saber; la impureza de la sangre, la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el u.so de las pildoras 
Holloway,que limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sUs piqpiedades bal-  ̂
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y lor- | 
tifican la organización entera. , • 1 j-

Les Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regulanzar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humaiiu eu general. Aun las personas me- 
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes íortiticanles de estes Píldoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia déla medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinarias que, des­
de ej momento en que penetra la sangre, forma parle de ella; circulando con el fluido vital espulM 
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las partes enfermas y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neural­
gia, el lic-dóloroso y la parálisis. _

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re­
lativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y boles por todos los principales boticarios del mundo entero, y 
su propietario, eJ profesor Holloway, eu su esiablecimienlr central 244, Sliand, Lóndres.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V . sus 
eslubleciiniunios sit.iados en la calle da la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: corlado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real; también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, délo mejor, de 280 á 500 rs.; 
dem medias pelucas con dos rayas, de la misma 
piase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con dô  
rayas, da 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasr 
gró ó española, de 200 á 32C; rayas solas para ade 
fanle, de 30 á 2o0 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á 100 cada unos 
liay de todos clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulos de todas clases para los 
peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 3u0 rs ; pelo para añadirlos y trenzas, 
de 40 centímetros é 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 10? 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases j  tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en

I I '

Usada por todas las familias reales y por toda k  nobleza de Europa.Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda.k prensa extranjera ■
l A ü UA c ir c a s ia n a  reslituve á loü cabellos biaiicos bu pnmiuvo color, desde el claro rubio, 

hasta el necre azabache, sin causar el menor daño á la piel, Bo m  11*4 liniura, y en su composición 
ntra en inateria aiguna nociva á k  talud; hace desaparecer en tres días la caspa por inveterada que sea 

hasta la coida del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los ^bos capilares.
Mas de 100.000 cerüficados prueban la escelencia del Agua arcasiana cuyo uso reemplazo hoy en 

todos los países los otros preparados j  tinturas tan (lañosas para el cabello.
Precios del irasco 4 pesetas, tíraseos coulemendo el doble 7 1,_ pesetas.
Todos ios fiascos van en magnificas cajas de oarUm acompadas de un piospecto con k  marca y firma 

de los únicos duposnarios.
HBRMa NOS y C.‘ —Lisbea.

ÓndfcSB ca k  botica de los ¡sres. Borreü hermanos, Puerta dei Sol, núm. 5, Madrid.

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPa RÍA.
VARlAClOh DE StRViaO DLSDt ABRIL DE 1873- 

LÍNEA t r a s a t l á n t ic a  PARA PUERTO-RICO Y HABANA.

Salidas de Cádiz, el 30 de cada me».
Salidas de Sautauder, el 15 de id.
Subdas de Coruña el ití de id. ^escala).

Lín e a  DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS.

Salidas de Barcelona, el 22 y 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 
9 y 16, para Coruña, Cádiz y Barcelona

AGENTES. Cádiz, A López v compañía.-^Barcelona, D. Ripol y compañía.-Santander, Perez y Gar­
cía.—Coruña, E. Da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.—Alicante, F*e# hermanos y compañía.—Madrid, 
Julián Moreno, Alcalá, 26.

adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase da 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase dúpelucas blancas de la época, 
antiguas y para cocj^é'ro;, pelupas para cababero, 
desde 80 á 2b0 rs ; postizos y bisoñes de tejido ó al 
picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y comjioEturas, se lavan pelucas de se­
ñora y  caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como sí no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios módicos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
Ídem de sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
aparte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayes, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural; 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten iavere- 
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras da 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquiUas y redecillas.

ADVERTENGlA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
les al ramo d^fluquería, por ser una de k s  prime­
ras casas en ETspaña de su clase Se recibeu toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con k  recütud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
raran toda clase de articules necesarios del arte, 

lauto eu cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coi 
una rebaja considerable, como igualmente toda clns* 
de obra hecha al por mayor y menor.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Todo profesor en artes, letras, ciencias,individuos 

del clero v magistrados, todo médico, cirujano, den­
tista y ai-tisia que deseen obtener el titulo y diploma 
de doctor y bachiller honorario, pueden dingirs® a 
MEDICUS, calle del Rey, nutn. 4b, Jersey (Ingkkt^ 
ra), quien les dará gratuitamente k s noticias nece» 
sarias sobre k  Universidad.

Ayuntamiento de Madrid




